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Sistemas de Actores No Estatales (SNSA) en el Sahel: Análisis 

de red multicapa de la insurgencia yihadista afiliada a al-

Qaeda (2007-2026) 

RESUMEN 

La insurgencia yihadista en el Sahel constituye una de las crisis de seguridad más persistentes del continente 

africano, y a nivel global. Este artículo propone una reconceptualización fundamental: más allá de 

organizaciones terroristas individuales, lo que observamos es un Sistema de Actores No Estatales (SNSA) 

que opera como totalidad orgánica. Mediante un análisis de redes multicapa aplicado a distintas series de 

conjuntos de datos de diversas fuentes abiertas y documentación de organismos internacionales, este 

estudio mapea la evolución de un sistema que creció exponencialmente desde ocho entidades en 2007 

hasta cincuenta organizaciones interconectadas mediante ciento cuarenta y un vínculos en 2026. 

El análisis identifica cuatro fases evolutivas: génesis bajo liderazgo de al-Qaeda en el Magreb Islámico (2007-

2011), expansión y fragmentación catalizadas por la crisis de Mali (2012-2015), reorganización confederal 

materializada en Jama’at Nusrat al-Islam wal Muslimin (2016-2019), y máxima complejidad adaptativa en 

contexto de golpes de Estado y vacío institucional (2020-2026). Los hallazgos presentados en este artículo 

revelan unas estrategias sofisticadas de desdoblamiento organizacional, hibridación táctica que combina 

violencia con provisión de servicios, y una capacidad de reorganización resiliente que desafía los paradigmas 

contrainsurgentes convencionales. 

 

Este enfoque metodológico contribuye a sistemas anticipatorios de inteligencia mediante la identificación 

de patrones evolutivos, umbrales críticos, vulnerabilidades sistémicas y dinámicas de adaptación. El artículo 

concluye que la persistencia de la amenaza radica no en líderes carismáticos, sino en la consolidación de un 

ecosistema que responde a agravios estructurales profundos y opera mediante lógicas sistémicas que 

requieren respuestas igualmente sistémicas. 

 

 

 

 

 

Palabras clave: actores no estatales, análisis de redes multicapa, teoría de grafos, yihadismo, Sahel, JNIM, 

al-Qaeda, amenazas híbridas, inteligencia estratégica 
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1. INTRODUCCIÓN 

Cuando las últimas fuerzas de MINUSMA abandonaron el norte de Mali en diciembre de 2023, dejaron un 

territorio donde la autoridad estatal existe más sobre los mapas que en la realidad. En vastas extensiones a 

lo largo del Sahel, un complejo entramado de actores no estatales ha construido durante dos décadas una 

serie de estructuras paralelas que combinan violencia extrema con provisión de servicios, coerción militar 

con legitimación religiosa, o economías ilícitas con administración de justicia cotidiana. 

La magnitud de la crisis yihadista en el Sahel desafía cualquier narrativa de progreso antiterrorista. Más de 

cuarenta y ocho mil personas han muerto en Mali, Burkina Faso y Níger desde 2007 en violencia vinculada 

a grupos yihadistas. Tres millones han sido desplazados. Miles de escuelas permanecen cerradas. El primer 

semestre de 2024 registró más de siete mil seiscientas víctimas, cifra récord según ACLED. Lejos de 

contenerse, la insurgencia se expande hacia Benín, Togo y Ghana, amenazando toda la franja del Golfo de 

Guinea. 

Esta persistencia se produce paradójicamente tras dos décadas de intervenciones militares internacionales 

de envergadura. Francia desplegó miles de efectivos militares en las operaciones Serval y Barkhane, 

eliminando a decenas de comandantes. Naciones Unidas mantuvo una misión costosísima perdiendo más 

de trescientos cascos azules. Estados Unidos proporcionó entrenamiento e inteligencia. La Unión Europea 

movilizó recursos diplomáticos y de desarrollo. Sin embargo, el balance es inequívoco: la insurgencia 

yihadista presente en el Sahel es hoy más fuerte que en cualquier momento de su historia. 

Este fracaso relativo sugiere limitaciones fundamentales en marcos analíticos que guían la comprensión de 

la amenaza. Los enfoques tradicionales conceptualizan el terrorismo como fenómeno organizacional: 

grupos clandestinos con jerarquías, líderes carismáticos y células operativas que pueden ser infiltrados y 

desarticulados mediante presión militar, intervención financiera y procesamiento judicial. 

Este paradigma organizacional resulta insuficiente para capturar la complejidad del yihadismo en el Sahel. 

Lo que enfrentamos no es simplemente AQMI o JNIM como organizaciones que pueden ser desmanteladas 

eliminando líderes, sino un Sistema de Actores No Estatales (SNSA de aquí en adelante, por sus siglas en 

inglés): un ecosistema donde entidades de diverso estatus legal operan con coordinación variable bajo 

objetivos estratégicos compartidos, produciendo efectos sinérgicos que exceden capacidades individuales. 

1.1 Marco conceptual: Sistemas de Actores No Estatales 

El concepto de SNSA (Alonso-Villota y Arcos, 2024), parte de una observación fundamental: en conflictos 

contemporáneos, la unidad relevante de análisis no es la organización individual sino el ecosistema 

organizativo. Un SNSA se define como un conjunto de entidades que comparten ideología y objetivos 

políticos estratégicos, cuyos líderes trabajan para alcanzarlos mediante grados variables de coordinación, y 

que constituyen amenaza cuando atentan contra derechos humanos o socavan instituciones democráticas. 

Esta conceptualización representa un importante cambio de enfoque. En lugar de preguntar cuántos 

combatientes tiene JNIM o cuál es su estructura de mando (preguntas que asumen que la amenaza está 

circunscrita a una entidad organizacional discreta) el marco de los SNSA invita a interrogantes diferentes: 
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¿Qué otras entidades operan coordinadamente con el grupo armado? ¿Qué funciones cumplen en la 

economía del sistema? ¿Cómo se distribuye el poder entre nodos de diferente naturaleza? 

La perspectiva sistémica reconoce tres características fundamentales: 

Multiplicidad de entidades: El sistema incluye desde grupos armados clandestinos hasta asociaciones 

comunitarias formales, desde tribunales religiosos alegales hasta empresas comerciales aparentemente 

legítimas. Esta diversidad de estatus legal representa una clara ventaja estratégica: mientras las fuerzas de 

seguridad pueden actuar con decisión contra los combatientes, por otro lado, enfrentan dilemas al 

confrontar entidades que operan bajo marcos de legalidad. 

Coordinación estratégica variable pero efectiva: No requiere de una jerarquía rígida. Los SNSA resilientes 

adoptan estructuras confederales donde un núcleo define y establece objetivos generales y orientación 

ideológica, mientras el resto de componentes mantienen autonomía táctica. Esta combinación de 

coherencia estratégica y flexibilidad operativa resulta difícil de contrarrestar. 

Efectos sinérgicos: Un tribunal que proporciona justicia en una zona rural, considerado aisladamente, 

parece una iniciativa comunitaria. Una milicia que protege de bandidaje podría ser autodefensa legítima. 

Una asociación que distribuye alimentos responde a necesidades humanitarias. Pero, cuando estas se 

facilitan coordinadamente bajo dirección yihadista, construyen progresivamente un orden político 

alternativo. El sistema opera como una totalidad orgánica, no como una suma mecánica. 

1.2 Análisis de redes multicapa como herramienta metodológica 

Si el marco SNSA proporciona la ontología para comprender qué es la amenaza, el análisis de redes 

multicapa ofrece la metodología para mapear cómo funciona y evoluciona. Durante décadas, el análisis de 

redes ha revelado estructuras ocultas, desde el trabajo de Krebs (2002) sobre conexiones del 11-S hasta 

estudios sobre propaganda extremista online. 

Sin embargo, la mayoría de aplicaciones en este sentido han adoptado un enfoque intraorganizacional, 

usando individuos como unidades de análisis. Estos análisis, si bien valiosos, son en parte limitados por el 

paradigma organizacional: asumen que la unidad relevante es la organización individual. 

La operacionalización del marco SNSA requiere un desplazamiento analítico fundamental: de individuos a 

entidades organizacionales como nodos, y de redes estáticas a redes multicapa que capturan una evolución 

temporal. Este giro permite visualizar dimensiones que de otro modo permanecerían implícitas. En lugar 

de mapear relaciones entre combatientes dentro de, por ejemplo, la Katibat Macina, mapeamos relaciones 

entre Katibat Macina como entidad y otras organizaciones: tribunales que legitiman, redes de tráfico que 

financian, empresas que facilitan logística. 

La perspectiva multicapa añade además una temporalidad crítica, ya que los sistemas evolucionan y se 

adaptan. Un análisis convencional proporciona la instantánea de un momento específico, mientras que un 

análisis multicapa despliega una secuencia que revela la película completa: cómo el sistema crece, se 

reorganiza tras intervenciones, incorpora entidades, abandona otras, etc. Cada capa representa la 
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configuración del sistema en el periodo específico observado. Las conexiones intercapa capturan 

transformaciones: entidades que persisten, organizaciones que se fusionan, grupos que se escinden. 

Esta arquitectura analítica permite responder preguntas fundamentales para una inteligencia anticipatoria: 

¿Qué patrones caracterizan el crecimiento? ¿Cómo responde a intervenciones contrainsurgentes? ¿La 

eliminación de líderes produce colapso o rápida sustitución? ¿Existen umbrales críticos de complejidad? 

1.3 Objetivos del estudio 

Este estudio persigue tres objetivos interrelacionados: 

• Primero, cartografiar la estructura y evolución del SNSA comprendido por al-Qaeda en el Sahel en 

el periodo 2007-2026, identificando las entidades componentes, clasificándolas según su función, 

mapeando vínculos relacionales y cuantificando tamaño y densidad mediante métricas apropiadas. 

• Segundo, identificar patrones evolutivos característicos, prestando atención a dinámicas de 

crecimiento, reorganización, adaptación y resiliencia. ¿Cómo ha crecido desde 2007 hasta 2026? 

¿Qué eventos catalizaron aceleraciones? ¿Qué transformaciones marcaron transiciones entre 

fases? ¿Cómo respondió el SNSA a Serval, Barkhane, o a la retirada de MINUSMA? 

• Tercero, extraer implicaciones para sistemas anticipatorios de inteligencia y políticas de seguridad, 

identificando indicadores de alerta temprana, umbrales críticos, vulnerabilidades sistémicas y 

escenarios prospectivos. 

 

2. CONTEXTO HISTÓRICO Y GEOPOLÍTICO 

2.1 Raíces argelinas: del GIA al GSPC y AQMI 

La guerra civil argelina (1992-2002), desencadenada tras la anulación de unas elecciones generales que 

prometían una clara victoria islamista, produjo entre 150.000 y 200.000 muertos. En este conflicto emergió 

el Grupo Islámico Armado (GIA), cuya violencia indiscriminada acabó alienando a la población. 

En 1998, algunos comandantes del GIA que rechazaban las masacres indiscriminadas formaron el Grupo 

Salafista para la Predicación y el Combate (GSPC) bajo el liderazgo de Hassan Hattab, presentándose como 

una alternativa “disciplinada”. La presión militar argelina empujó progresivamente al GSPC hacia el sur, 

donde el Sahara ofrecía refugios seguros. Allí, establecieron relaciones con redes de contrabando 

transaharianas, obteniendo además un importante conocimiento geográfico e infraestructura logística. 

En 2007, el GSPC dio un paso trascendental: jurando lealtad a Osama bin Laden, adoptó el nombre al-Qaeda 

en el Magreb Islámico (AQMI). Esto significó formar parte de una red yihadista global que proporcionaba 

legitimación ideológica, orientación estratégica y potencialmente recursos. También marcó una transición 

de insurgencia nacionalista a un movimiento con ambiciones regionales dentro de una agenda global. 

Bajo el mando de Abdelmalek Droukdel, AQMI desarrolló una estrategia lucrativa y vital para su desarrollo: 

los secuestros de occidentales. Entre 2008-2014, secuestraron a decenas de europeos en Mali, Mauritania, 
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Níger y Argelia, y varios Gobiernos europeos pagaron rescates estimados en más de 125 millones de dólares, 

permitiendo una expansión significativa de la organización. El reclutamiento mediante salarios atractivos, 

la adquisición de armamento, la infraestructura de comunicaciones, o vehículos todo terreno esenciales 

para la movilidad en entornos desérticos fueron algunas de las áreas a las que se destinaron esos fondos. 

Paralelamente, AQMI inició un papel importante en el tráfico de cocaína transahariano. El Sahel se convirtió 

en un tramo de la conocida como “Highway 10”: los cargamentos llegaban a África Occidental desde el otro 

lado del Atlántico, eran transportados por el Sahara, y alcanzaban su destino final, los mercados europeos, 

vía el mar Mediterráneo. AQMI cobraba impuestos a los traficantes a cambio de permitir tránsito. 

2.2 La crisis de Mali: catalizador de transformación 

El año 2011 marca un punto de inflexión cuyos efectos se propagarían catastróficamente. En Libia, la 

intervención OTAN culminó en la muerte del Coronel Gadafi. El colapso de Libia tras la muerte de este, 

liberó dos flujos devastadores: por un lado, combatientes tuareg fuertemente armados retornaron al norte 

de Mali con arsenales incluyendo misiles antiaéreos y lanzadores de cohetes; por otro lado, arsenales 

completos libios se dispersaron en mercados negros, inundando el Sahel con armamento militar. 

Los tuareg retornados, liderados por oficiales entrenados en Libia, lanzaron en enero 2012 una importante 

ofensiva bajo el Movimiento Nacional para la Liberación del Azawad (MNLA), buscando la independencia o 

autonomía del norte de Mali. El ejército maliense, crónicamente mal equipado y con una moral baja, 

colapsó rápidamente. Oficiales frustrados protagonizaron un golpe de estado en marzo de 2012, 

derrocando al presidente semanas antes de elecciones, añadiendo caos político a la desintegración militar. 

Es en este momento en el que se produce una mutación decisiva cuando tres organizaciones yihadistas 

lanzaron operaciones coordinadas aprovechando el vacío: AQMI aportó experiencia y recursos, Ansar Dine 

(creado por Iyad ag Ghaly en diciembre 2011 tras ser rechazado en el MNLA por su islamismo) movilizó 

combatientes tuareg bajo bandera yihadista y el Movimiento por la Unicidad y la Yihad en África Occidental 

(MUJAO, escisión de AQMI producida en 2011) aportó capacidades operativas regionales. 

Entre marzo y junio de 2012, esta coalición capturó Gao, Tombuctú y Kidal. El MNLA fue rápidamente 

marginado, y los grupos yihadistas impusieron una Shari’ah draconiana: amputaciones públicas, 

lapidaciones, prohibición de música, destrucción de mausoleos sufíes de Tombuctú (considerados 

Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO). 

Esta experiencia de control territorial les sirvió de experiencia formativa. Por primera vez, grupos del Sahel 

no solo llevaban a cabo acciones de guerrilla desde escondites recónditos, sino que administraban 

poblaciones urbanas significativas. Establecieron tribunales, cobraron impuestos, regularon mercados, y 

aprendieron lecciones ciertamente valiosas para su posterior desarrollo, como, por ejemplo, que una 

imposición excesivamente rápida de normas extremas alienaba a la población en su contra, o que la 

destrucción de patrimonio cultural generaba un resentimiento profundo. 

La intervención francesa, iniciada con la Operación Serval en enero de 2013, y puesta en marcha tras una 

solicitud del Gobierno maliense al verse superado cuando columnas yihadistas avanzaban hacia el sur, 
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terminó con este “experimento”. Las fuerzas francesas y africanas recuperaron las ciudades principales de 

manos yihadistas en semanas, y los grupos se dispersaron: algunos hacia las montañas Adrar des Ifoghas, 

otros a áreas remotas del Sahara, otros a regiones fronterizas. 

Esta dispersión, sin embargo, no fue en absoluto una derrota definitiva. Paradójicamente, sembró las 

semillas necesarias para una expansión futura, y grupos combatientes establecieron presencia donde antes 

era mínima. La experiencia territorial, pese al fracaso, proporcionó lecciones que llevarían a estrategias más 

sofisticadas. Y crucialmente, la intervención francesa generó una narrativa de legitimación: resistencia 

contra ocupación neocolonial. 

2.3 De Serval a Barkhane: persistencia ante presión 

Serval, concebida inicialmente como una intervención rápida, se transformó en agosto de 2014 en la 

Operación Barkhane, misión contrainsurgente regional que desplegó hasta 5.100 efectivos franceses no 

solo en Mali sino a través del Sahel. Barkhane operó desde bases en Chad, Níger, Burkina Faso y Mali, 

conduciendo operaciones de inteligencia y ataque que eliminaron a decenas de comandantes yihadistas 

senior. 

Entre las bajas más representativas figuran nombres como Abdelmalek Droukdel (emir de AQMI, eliminado 

en junio de 2020), Yahya Abu al-Hammam (número dos de JNIM, eliminado en febrero de 2019), Bah ag 

Moussa (mano derecha de Iyad ag Ghaly, muerto en noviembre de 2020), o Abdelkrim al-Targui (líder de la 

Katibat Gao, eliminado en 2018).  

 

Sin embargo, la degradación táctica de los mandos yihadistas no se tradujo en una victoria estratégica. El 

sistema demostró una fuerte capacidad de absorber bajas de liderazgo y continuar con sus operaciones. 

Las funciones llevadas a cabo por los comandantes eliminados fueron asumidas por lugartenientes o 

redistribuidas, ya que el conocimiento estaba distribuido, no concentrado. La legitimación ideológica 

trascendía a los individuos, y además, el flujo de reclutas permanecía robusto mientras los agravios 

subyacentes persistieran. 

Adicionalmente, la presencia militar francesa, que se prolongó por años y ocasionalmente produjo víctimas 

civiles, sirvió como combustible para la propaganda antioccidental. Cada bombardeo con civiles muertos, 

cada operación que implicó a familias inocentes, cada presencia de soldados extranjeros, fue 

correspondientemente explotada en narrativas propagandísticas de resistencia contra el neocolonialismo. 

El periodo 2014-2019 presenció también un crecimiento de tensiones (fitna) entre grupos afiliados a 

al-Qaeda y al Estado Islámico. El Estado Islámico en el Gran Sahara (ISGS, formado en 2015 por Abu Walid 

al-Sahrawi como escisión del MUJAO, y que fue renombrado como ISSP en 2022, por sus siglas en inglés 

Islamic State Sahel Province) emergió como un serio competidor por territorios y lealtades. Si bien hubo 

cooperación táctica temprana (la más significativa en la emboscada en Tongo Tongo, en octubre de 2017, 

donde murieron cuatro soldados estadounidenses), las tensiones ideológicas desembocaron en un conflicto 

abierto desde el verano de 2019 (así, durante el periodo 2019-2020, están documentados 125 

enfrentamientos directos entre JNIM e ISGS, resultando en 731 bajas de combatientes de ambos bandos). 
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Esta competencia violenta tuvo consecuencias perversas: una escalada de la violencia contra civiles, una 

mayor brutalidad en tácticas y una expansión acelerada hacia nuevas áreas de interés. 

2.4 Golpes, retiradas y vacío de poder: 2020-2026 

Los años 2020-2026 se caracterizan por transformaciones geopolíticas de una magnitud comparable a las 

del año 2012, pero ahora todas ellas suponiendo un debilitamiento estatal y un marcado fortalecimiento 

yihadista. 

En agosto de 2020, oficiales malienses liderados por Assimi Goïta arrestaron al presidente Ibrahim Boubacar 

Keïta, forzando su renuncia. El golpe fue justificado por el fracaso gubernamental para contener a la 

insurgencia yihadista y por acusaciones de corrupción. Un gobierno de transición fue instaurado, pero en 

mayo 2021 Goïta protagonizó un segundo golpe, asumiendo directamente el poder en Malí. 

En enero de 2022, el patrón se replicó en Burkina Faso: Paul-Henri Damiba derrocó a Roch Marc Kaboré. 

Tan solo ocho meses después, en septiembre de 2022, Ibrahim Traoré depuso a Damiba en un segundo 

golpe. 

En julio de 2023, la guardia presidencial nigerina dirigida por Abdourahamane Tiani depuso al presidente 

Mohamed Bazoum, completando así una serie de rupturas constitucionales que dejó a los tres estados 

centrales del Sahel bajo el mando de juntas militares. 

Estos golpes produjeron múltiples efectos facilitadores para los objetivos de los grupos yihadistas: una 

fuerte inestabilidad que generaba parálisis decisoria, rotaciones de liderazgo interrumpiendo y afectando 

directamente a la continuidad operativa contrainsurgente, prioridades reorientadas hacia una 

consolidación del poder, a lo que se sumaba la presión de producir resultados rápidos, que derivó en tácticas 

agresivas que provocaron numerosas víctimas civiles. 

Las juntas también reorientaron sus alianzas. Las relaciones con Francia, ya tensas, se deterioraron 

rápidamente: Mali expulsó al embajador francés en enero de 2022 y solicitó la retirada de todos los 

efectivos de la Operación Barkhane, lo que provocó que Francia anunciase su retirada en febrero de ese 

mismo año, produciéndose finalmente la misma de manera total en noviembre de 2022 tras nueve años de 

presencia en territorio maliense. Burkina Faso y Níger siguieron trayectorias similares. 

En lugar de Francia, las juntas establecieron contacto con Rusia y contrataron al Grupo Wagner y 

posteriormente al Africa Corps. Estos mercenarios rusos, si bien son capaces a nivel operativo en ciertas 

operaciones, carecen del conocimiento local acumulado y numerosos reportes documentan el uso de una 

brutalidad que genera masacres civiles, profundizando en los ciclos de violencia. 

Simultáneamente, en junio 2023, el gobierno maliense solicitó a Naciones Unidas la retirada de la misión 

MINUSMA, completándose su salida en diciembre de 2023. La partida de más de 12.000 cascos azules dejó 

un vacío masivo en seguridad, afectando a toda la zona, no solo a Malí. 

Como consecuencia de estos eventos, el resultado indirecto de los mismos se tradujo en unas condiciones 

óptimas para expansión yihadista, dada una presión militar reducida tras salida de Barkhane y MINUSMA, 
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la inestabilidad política, el deterioro de la cooperación regional, el debilitamiento económico producido 

bajo sanciones y la radicalización de una contrainsurgencia que al generar víctimas civiles alimenta el 

reclutamiento por parte de los grupos yihadistas presentes en el Sahel. 

JNIM capitalizó todo esto sistemáticamente, y la expansión hacia Benín, Togo y Nigeria se aceleró, 

consolidando a la vez un control territorial cada vez más extendido y fuerte. También, sus tácticas, técnicas 

y procedimientos (TTPs) evolucionaron hacia capacidades más sofisticadas, como por ejemplo la utilización 

de drones para tareas de ataque o ISR (Intelligence, Surveillance, Reconnaissance), el uso de IEDs cada vez 

más técnicos y letales, o la ejecución de ataques complejos de manera mucho más profesional y coordinada, 

como por ejemplo el ataque llevado a cabo en septiembre de 2024, donde JNIM atacó directamente la 

capital, Bamako, llevando a cabo simultáneamente acciones contra la gendarmería y el aeropuerto, lo que 

significa una señal de capacidad de penetración profunda. 

Los datos reflejan sin ninguna duda esta escalada y el yihadismo experimenta a fecha de hoy su momento 

de mayor fuerza, control territorial, capacidades tácticas, operativas y estratégicas dos décadas después del 

inicio de sus actividades en el Sahel. 

 

Figura 1: Presencia territorial de grupos yihadistas en el Sahel (noviembre de 2025). Mapa de Critical Threats Project versionado. 

3. METODOLOGÍA 

El estudio de sistemas clandestinos como lo son los grupos terroristas presenta una serie de desafíos 

metodológicos que deben reconocerse explícitamente y atenderse mediante diseños apropiados. Este 

análisis debe moverse equitativamente entre la rigurosidad empírica y la realidad de una información 

necesariamente incompleta. 
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3.1 Diseño de investigación 

Este estudio adopta un diseño descriptivo-evolutivo combinando análisis de redes sociales a escala 

interorganizacional con una perspectiva histórica longitudinal, llevando a cabo una cartografía analítica 

mediante el mapeo sistemático de estructuras, vínculos y procesos temporales basado en datos 

documentales de fuentes múltiples. 

 

El enfoque del estudio se desarrolla en tres fases secuenciales pero iterativas: 

Fase 1 - Identificación y caracterización de nodos: Cada entidad potencial es evaluada contra criterios de 

inclusión específicos. Entidades que califican son caracterizadas según: nombre y apodos; fechas de 

creación/disolución; tipo de organización; frente operativo; liderazgo; vínculos con otras entidades. 

Fase 2 - Mapeo de aristas relacionales: Para cada par de nodos, se evalúa la evidencia sobre la existencia de 

un vínculo y su naturaleza: jerárquico, colaborativo, financiero, logístico, ideológico. Se distingue entre 

vínculos intracapa (dentro del mismo periodo) e intercapa (evolución temporal). 

Fase 3 - Construcción y análisis de una red multicapa: Los nodos y aristas son formalizados en estructuras 

de datos que permiten una visualización gráfica y cálculo de métricas cuantitativas. 

3.2 Fuentes de datos 

La naturaleza clandestina del SNSA de al-Qaeda en el Sahel implica que no existe una fuente única 

comprehensiva, y así el enfoque utilizado en este estudio triangula múltiples fuentes de acceso abierto: 

Fuente principal: Armed Conflict Location & Event Data Project (ACLED), base georreferenciada que 

documenta eventos de violencia política mediante codificación sistemática de reportes de medios, 

comunicados de grupos armados, informes gubernamentales y observación directa. 

Fuentes secundarias complementarias: 

• Critical Threats Project (American Enterprise Institute) 

• Observatorio de Actividad Yihadista en el Sahel y Norte de África (Observatorio Internacional de 

Estudios sobre Terrorismo, OIET) 

• Global Terrorism Data Index (GTD) 

• Africa Center for Strategic Studies 

• CSIS Examining Extremism series 

• Documentos de designación terrorista (ONU, EEUU) 

• Medios especializados (Long War Journal, SITE Intelligence) 

• Investigación académica peer-reviewed 

En un estudio de este tipo, también hay que tener presentes dos aspectos clave: 

• En primer lugar, la gestión de la incertidumbre: así, cuando las fuentes discrepan, se prioriza aquella 

con un acceso más directo. Cuando la información es ambigua, se documenta la ambigüedad. 
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Cuando los datos están ausentes, se reconoce su ausencia en lugar de generar estimaciones 

especulativas. 

• En segundo lugar, las limitaciones reconocidas: los datos disponibles probablemente subestiman a 

las entidades clandestinas o bajo fachada legal perfecta, la información sobre flujos financieros es 

escasa, o los detalles sobre decisiones internas permanecen en la gran mayoría de las ocasiones 

opacos (más allá de aquellos compartidos por los grupos, que no siempre responden a la realidad 

y en cierta medida a meras acciones de propaganda). 

3.3 Periodización temporal 

Las cuatro capas temporales (T1, T2, T3, T4), son diseñadas y delimitadas por transformaciones 

estructurales significativas evidenciadas en cambios cualitativos de configuración, eventos catalizadores o 

inflexiones en trayectorias de crecimiento, y definidas e indicadas a continuación: 

T1 (2007-2011): Génesis y consolidación inicial bajo AQMI. Comienza con adopción formal del nombre 

(2007), se extiende hasta umbral de crisis de Mali. Estructura relativamente simple, centralizada bajo 

liderazgo argelino, operaciones en norte de Mali, enfoque en secuestros. 

T2 (2012-2015): Crisis de Mali, control territorial, intervención francesa y periodo posterior. Comienza con 

insurrección (enero de 2012), se extiende hasta umbrales de formación JNIM. Fragmentación organizativa 

con emergencia de múltiples grupos, primera experiencia de gobernanza en ciudades, dispersión tras 

Serval. 

T3 (2016-2019): Reorganización confederal materializada en JNIM (marzo de 2017). Fusión de cuatro grupos 

bajo coordinación única, adopción del modelo de tres armas de Mao (explicado más adelante), expansión 

en Mali central y Burkina Faso, conflicto con Estado Islámico. Se extiende hasta vísperas de golpes y 

retiradas. 

T4 (2020-2026): Máxima complejidad adaptativa. Golpes de Estado, retirada Barkhane (2022), fin MINUSMA 

(2023), vacío de seguridad. Consolidación territorial, sofisticación táctica, expansión hacia costa, récords de 

violencia. Se extiende hasta presente. 

3.4 Criterios de inclusión y tipología de frentes 

Criterios de inclusión (ambos deben satisfacerse): 

1. Ideología y misión compartidas: Adhesión a salafismo-yihadismo compatible con al-Qaeda/JNIM y 

objetivo estratégico de establecer emiratos islámicos bajo la Shari’ah en el Sahel, con expulsión de 

influencias occidentales. 

2. Coordinación o colaboración verificable: Evidencia documental de que la entidad coordina 

operativamente, colabora tácticamente, recibe orientación, proporciona recursos o mantiene vínculos 

orgánicos con al menos una entidad del núcleo SNSA. 
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Tipología de frentes: 

• Frente militar: Kata´ib (plural de Katibat, brigada) armadas y estructuras de combate (Katibat 

Macina, Serma, al-Ansar) 

• Frente político-institucional: Emiratos, consejos de Shura, tribunales de Shari’ah, mediación 

comunitaria 

• Frente económico-financiero: Redes de tráfico, extorsión, minas de oro, comercio de ganado, 

empresas de fachada 

• Frente cultural-mediático: Al-Zallaqa Media, producción audiovisual, redes de predicadores, 

madrasas 

• Frente de masas: Milicias comunitarias, asociaciones de autodefensa, redes de reclutamiento 

• Coordinación: Estructuras supraorganizacionales (JNIM desde 2017) 

3.5 Caracterización de vínculos 

Aristas intracapa (dentro del mismo periodo): 

• Dirigidas: Indican asimetría de poder (A crea a B, A suministra a B, A coordina a B, etc.) 

• Bidireccionales: Indican colaboración entre pares (participación en reuniones conjuntas, 

operaciones como iguales, pertenencia a coalición) 

Aristas intercapa (entre periodos): 

• Continuidad: Entidad persiste sin cambios 

• Transformación: Entidad cambia nombre/estructura, pero mantiene continuidad 

• Fusión: Múltiples entidades se unifican en una nueva 

• Escisión: Una entidad se divide en múltiples 

• Creación: Entidad madre genera entidad derivada 

3.6 Métricas de análisis 

Nivel de red completa: 

• Tamaño: Número de nodos activos por capa 

• Densidad relacional: Número total de aristas (dirigidas + bidireccionales) 

• Tasa de crecimiento: Incremento porcentual entre capas 

Nivel de nodos individuales: 

• Centralidad de cercanía: Mide proximidad al resto de nodos, sugiriendo posición estratégica 

para coordinación 

Es importante remarcar que las métricas son herramientas heurísticas para identificar nodos de potencial 

importancia que merecen un examen cualitativo más profundo, no mediciones definitivas de jerarquías 

de poder. 
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3.7 Visualización y medición de centralidad en los grafos de la red de al-Qaeda en el Sahel 

Las figuras 2 a 6 incluidas en el siguiente punto (4. Resultados) representan los grafos de la rama saheliana 

de al-Qaeda correspondientes a cuatro periodos temporales consecutivos: T1 (2007-2011), T2 (2012-2015), 

T3 (2016-2019) y T4 (2020-2026). Estos grafos han sido construidos a partir de datos multimodales que 

integran eventos violentos registrados, alianzas entre grupos, flujos financieros, vínculos de gobernanza en 

la sombra, actividades de propaganda y penetración en comunidades locales. Se emplea un esquema de 

colores consistente para una serie de categorías (o frentes) que son las siguientes: coordinación (naranja), 

militar (rojo), político-institucional (azul), económico-financiero (amarillo), cultural-mediático (rosa), y 

masas (verde). 

Por coordinación se entiende aquello que comprende la articulación estratégica y la dirección del sistema 

completo, garantizando la coherencia entre los diferentes frentes sin la necesidad de un control jerárquico 

rígido. El frente militar se refiere a aquel con las funciones de proyección de la violencia armada, control 

territorial, operaciones de combate y defensa de las zonas administradas. El frente político-institucional se 

encarga de la gobernanza territorial, la aplicación de la Shari´ah, la provisión de servicios “estatales” y de la 

construcción de legitimidad. En cuanto al frente económico-financiero, es el responsable de la generación 

de ingresos, la autonomía financiera, y la sostenibilidad de una guerra prolongada. El frente cultural-

mediático tiene como principales cometidos la propaganda, el reclutamiento ideológico, la construcción de 

narrativas, y la justificación teológica del uso de la violencia. Por último, respecto al frente de masas, se trata 

de la base social, que implica la movilización comunitaria, la legitimidad popular, el reclutamiento, y la 

logística. 

Un elemento metodológico central y deliberado en este artículo es el tamaño variable de los nodos. A 

diferencia de un grafo de redes estrictamente matemático, donde el tamaño se determinaría 

exclusivamente mediante métricas puras como la centralidad de grado (degree centrality, es decir, el 

número total de aristas incidentes) o la centralidad de intermediación (betweenness centrality, que mide el 

rol de puente entre otros nodos), se adopta en este caso un enfoque híbrido ampliamente utilizado en el 

análisis de dark networks (redes clandestinas o insurgentes). Así, el tamaño visual de los nodos en los grafos 

no responde únicamente a la cantidad de conexiones directas (degree centrality), sino que incorpora 

también atributos cualitativos y operativos como el volumen de actividad registrada, la capacidad de 

generación de recursos y el peso estratégico percibido en cada periodo. De esta manera, el grafo equilibra 

la estructura matemática de la red con la realidad operativa y el valor relativo de cada actor dentro del SNSA 

/ ecosistema insurgente.  

Este enfoque combina: 

•  Métricas estructurales cuantitativas: centralidad de grado y de intermediación calculadas a partir de la 

matriz de adyacencia (consultar el anexo técnico al final de documento para un análisis cuantitativo). 
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•  Atributos cualitativos y operativos: volumen de actividad documentada (número de ataques, secuestros 

o ingresos generados), prestigio histórico del líder o facción, capacidad operativa especializada, autonomía 

táctica y peso estratégico relativo dentro de la coalición en el periodo concreto. 

Esta combinación híbrida permite que el tamaño visual capture no solo la densidad observable de 

conexiones, sino también el valor real del nodo dentro de la organización insurgente. De esta forma se 

compensa la inevitable incompletitud de los datos en contextos de conflicto armado, donde muchas 

relaciones son ocultas, informales o difíciles de documentar. 

Como han señalado diversos autores en el campo de las dark networks (Krebs, 2002; Everton, 2012; Walther, 

2015), en entornos de redes insurgentes es metodológicamente necesario enriquecer las métricas puras de 

análisis de redes con atributos contextuales (volumen de actividad, capacidad de generación de recursos y 

rol histórico) para que las visualizaciones sean operativamente relevantes y contribuyan a identificar con 

mayor precisión los verdaderos puntos de vulnerabilidad de la red. 

 

4. RESULTADOS 

El análisis revela una historia de crecimiento exponencial, reorganización estratégica y adaptación resiliente 

que desafía narrativas sobre una posible degradación terrorista ante la presión internacional, ya que, al 

contrario, el sistema ha proliferado, y se ha diversificado y consolidado durante dos décadas. 

Métricas cuantitativas del SNSA por capa temporal 

Capa Periodo Nodos 
Aristas 

dirigidas 

Aristas 

bidireccionales 

Total de 

aristas 

Δ 

Nodos 

Δ 

Aristas 

T1 
2007- 

2011 
8 9 5 14 - - 

T2 
2012- 

2015 

19 (12 

nuevos + 7 

persistentes 
31 24 55 +137% +293% 

T3 
2016- 

2019 

37 (24 

nuevos + 13 

persistentes) 
55 47 102 +95% +86% 

T4 
2020- 

2026 

50 (20 

nuevos + 30 

persistentes) 
80 61 141 +35% +38% 

Elaboración propia. 

El crecimiento es consistentemente positivo en cada transición: el sistema nunca se contrae. La transición 

T1→T2 muestra una explosión más dramática, casi triplicando aristas y doblando nodos, y es coherente con 

la crisis de Mali como catalizador. Las transiciones posteriores muestran tasas decrecientes con respecto a 
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las dos primeras capas, pero se mantienen robustas, sugiriendo que tras la expansión exponencial inicial el 

sistema entra en una consolidación donde el crecimiento continúa a un ritmo sostenido. 

Un dato particularmente significativo es el incremento en aristas bidireccionales relativo a dirigidas. En T1, 

las aristas dirigidas (9) superaban a las bidireccionales (5), lo que es coherente con una jerarquía 

centralizada. En T4, las aristas bidireccionales (61) superan a las del periodo anterior, aunque las dirigidas 

(80) también crecieron, sugiriendo una densificación de diversas colaboraciones horizontales entre pares, 

aspecto coherente con el modelo confederal observado en JNIM. 

4.1 Capa T1 (2007-2011): Génesis bajo liderazgo argelino 

En T1 (2007-2011, Figura 2), la red es aún incipiente y altamente centralizada (8 nodos, 14 aristas). AQMI 

domina de forma abrumadora tanto por su elevado grado de conexiones directas como por su rol explícito 

de liderazgo estratégico (nodo naranja “Liderazgo AQMI”). Desde AQMI se proyectan la mayoría de las 

relaciones hacia kata´ib militares emergentes (Katibat al-Furqan y Katibat al-Mulathamin), actividades 

económicas (Redes de tráfico), propaganda (Al-Andalus Media) y gobernanza inicial (Tribunales islámicos). 

El tamaño de AQMI es coherente con un alto degree, alto betweenness y clara supremacía organizativa. Ya 

en esta fase temprana, Katibat al-Mulathamin aparece con un tamaño relativamente grande a pesar de sus 

pocas aristas visibles, anticipando el peso cualitativo que se otorgará posteriormente a facciones 

especializadas en operaciones de alto impacto y secuestros. 

NODOS DE CAPA 1 (T1 2007-2011) 

Nuevos (8) Persistentes (0) 

AQMI - 

Katibat al-Mulathamin - 

Katibat al-Furqan - 

Tribunales islámicos - 

Redes de tráfico - 

Al-Andalus Media - 

Redes de reclutamiento - 

Liderazgo AQMI - 
 

Tabla 1: Nodos nuevos y persistentes de Capa 1 (T1 2007-2011). Elaboración propia. 

Contexto: Etapa formativa de AQMI en el Sahel como evolución del GSPC argelino. 

Estructura: Jerárquica y centralizada. Abdelmalek Droukdel ejercía como emir general desde el norte de 

Argelia, con comandantes regionales en el Sahel como Yahya Abu al-Hammam y Mokhtar Belmokhtar. 

Actividades económicas: Secuestros como fuente principal. AQMI recaudó aproximadamente 125 millones 

de dólares en rescates (2008-2014), principalmente de gobiernos europeos. Participación en tráfico 

transahariano de cocaína procedente de Sudamérica hacia Europa (Highway 10). 

Métricas de centralidad T1: 

• AQMI: 1.0 (centralidad absoluta como núcleo) 
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• Katibat al-Mulathamin: 0.72 (autonomía relativa de Belmokhtar) 

• Al-Andalus Media: 0.68 

• Análisis: Esta fase estableció los fundamentos sobre los cuales la construcción posterior se 

erigiría: obtención de capital financiero mediante rescates, de capital social mediante redes 

con comunidades locales y de capital simbólico mediante asociación con al-Qaeda Central. 

 

Figura 2: Grafo de relaciones: nodos y aristas de Capa 1 (T1 2007-2011). Elaboración propia. (software de SOTER4) 

 

4.2 Capa T2 (2012-2015): Expansión y fragmentación 

En T2 (2012-2015, Figura 3), coincidiendo con la rebelión tuareg y la ocupación temporal de ciudades como 

Tombuctú, Gao y Kidal, la red se expande notablemente (19 nodos, 55 aristas). AQMI sigue siendo el nodo 

más grande y central, funcionando como “casa madre” que coordina, financia y legitima a grupos locales 

emergentes (MUJAO, Ansar Dine, al-Mourabitoun y Katibat al-Mulathamin). El tamaño de AQMI refleja tanto 

su alto número de conexiones directas como su rol estratégico superior. Nodos como al-Mourabitoun y la 
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Katibat al-Mulathamin comienzan a ganar relevancia visual, combinando un grado operativo elevado con su 

historial demostrado en secuestros y ataques espectaculares. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 2: Nodos nuevos y persistentes de Capa 2 (T2 2012-2015). Elaboración propia. 

Contexto: Crisis de Mali, control territorial, intervención francesa, fragmentación organizativa. 

Eventos clave de T2: 

• Enero-marzo 2012: Insurrección MNLA coincide con golpe en Bamako. AQMI, Ansar Dine y MUJAO 

aprovechan vacío. 

• Abril 2012: Captura de Tombuctú, Gao y Kidal. Implementación de Shari’ah extrema. Destrucción 

de mausoleos sufíes. 

• Enero 2013: Operación Serval. Francia recupera ciudades principales. 

• Enero 2013: Ataque complejo gasístico de Amenas (Argelia) por Katibat al-Mulathamin. 39 

trabajadores muertos. Belmokhtar proclama represalia por intervención francesa.  

• Agosto 2013: Creación formal de al-Mourabitoun (fusión Katibat al-Mulathamin y elementos 

MUJAO). 

• Noviembre 2015: Ataque hotel Radisson Blu en Bamako. Al-Mourabitoun y al-Qaeda Central 

reclaman. 20 muertos. 

Dinámica de desdoblamiento inicial: Durante este periodo emerge un patrón estratégico de separación 

funcional. Mientras AQMI mantiene una estructura clandestina como brazo armado, Ansar Dine presenta 

un discurso más político (aunque rápidamente implementa violencia). Establecimiento de estructuras 

“civiles” (consejos, tribunales) nominalmente separadas de comandos militares, anticipando la estrategia 

que se formalizará en T3. 

Métricas de centralidad T2: 

• AQMI: 0.89 

NODOS DE CAPA 2 (T2 2012-2015) 

Nuevos (12) Persistentes (7) 

Ansar Dine AQMI 

MUJAO Katibat al-Mulathamin 

Al-Mourabitoun Katibat al-Furqan 

Consejo de Tombuctú Tribunales islámicos 

Tribunal de Gao Redes de tráfico 

Policía Hisbah Al-Andalus Media 

Red de secuestros Redes de reclutamiento 

Extorsión sistemática   

Gestión de pozos de agua   

Predicadores radicales   

Milicias tuareg   

Proto-katibat Macina   
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• Ansar Dine: 0.85 (rápido ascenso de Iyad ag Ghaly) 

• MUJAO: 0.73 

• Al-Mourabitoun: 0.68 

Análisis: La fragmentación podría parecer debilidad, pero representó adaptación: diferentes grupos podían 

operar en regiones diferentes con una independencia operativa, pero compartiendo objetivos estratégicos. 

La experiencia territorial fue formativa: aprendieron que la imposición rápida de una Shari’ah extrema no 

es bien recibida, que la destrucción de patrimonio y elementos culturales genera resentimiento, y que una 

adecuada provisión de servicios puede generar conformidad allí donde la violencia genera resistencia. 

Figura 3: Grafo de relaciones: nodos y aristas de Capa 2 (T2 2012-2015). Elaboración propia. (software de SOTER4) 
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4.3 Capa T3 (2016-2019): Reorganización confederal 

En T3 (2016-2019, Figura 4), se produce el cambio estructural más relevante de todo el periodo con la 

creación oficial de JNIM (Jama’at Nusrat al-Islam wal-Muslimin) en marzo de 2017 (37 nodos, 102 aristas). 

JNIM aparece representado en color naranja, correspondiente a la categoría “Coordinación”, y ocupa una 

posición geométrica central en el grafo. Este nodo actúa como un paraguas estratégico superior que integra, 

alinea y coordina a los diversos grupos y actividades que anteriormente orbitaban de forma más autónoma 

alrededor de AQMI. 

A partir de este momento, la red deja de estar centrada en una única organización matriz (AQMI) para pasar 

a una estructura de coalición más formalizada y jerárquica en lo estratégico. JNIM no solo conecta a los 

grupos armados, sino que también extiende su influencia hacia nodos de gobernanza local, actividades 

económicas diversificadas y canales de propaganda. Su posición central y las flechas de coordinación que 

parten de él hacia casi todos los bloques reflejan su rol como instancia superior de dirección y resolución de 

conflictos internos. 

Contexto: Formación de JNIM (marzo 2017), modelo maoísta de tres armas, competencia con Estado 

Islámico, escalada de violencia. 

NODOS DE CAPA 3 (T3 2016-2019) 

Nuevos (24) Persistentes (13) 

JNIM Katibat al-Mulathamin 

Consejo de la Shura Katibat al-Furqan 

AQMI rama Sahara Ansar Dine 

Ansarul Islam Al-Mourabitoun 

Katibat Salahadin Katibat Macina 

Katibat al-Ansar Consejo de Tombuctú 

Katibat Nusrat al-Islam Tribunal de Gao 

Red de tribunales Policía Hisbah 

Emiratos locales Red de secuestros 

Mediación comunitaria Extorsión sistemática 

Servicios básicos Al-Zallaqa Media 

Administración del zakat Predicadores radicales 

Tráfico multimodal Milicias tuareg 

Minas de oro   

Impuestos a mercados   

Rutas pastorales   

Boletines de Ansar Dine   

Telegram / Whatsapp   

Radios comunitarias   

Milicias Fulani   

Dozo cooptados   

Jóvenes desempleados   

Comunidades pastorales   

Redes de mujeres   
 

Tabla 3: Nodos nuevos y persistentes de Capa 3 (T3 2016-2019). Elaboración propia. 
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Evento fundacional: El 2 de marzo de 2017, Iyad ag Ghaly anuncia vía al-Zallaqa Media la creación de Jama’at 

Nusrat al-Islam wal-Muslimin (Grupo de Apoyo al Islam y los Musulmanes). La fusión incorpora: 

• Ansar Dine (Iyad ag Ghaly) 

• Rama Sahara de AQMI (Yahya Abu al-Hammam como número 2) 

• Al-Mourabitoun (Abu Abdul Rahman al-Sanhaji) 

• Katibat Macina (Amadou Koufa como emir adjunto) 

En el video, Iyad ag Ghaly jura lealtad (bay’ah) a Ayman al-Zawahiri (líder de al-Qaeda Central), a Abdelmalek 

Droukdel (emir de AQMI) y al líder talibán, el Mullah Haibatullah, estableciendo formalmente a JNIM como 

rama oficial de al-Qaeda en el Sahel. 

Eventos clave de T3: 

• Marzo 2017: Anuncio oficial JNIM. Ag Ghaly declara el objetivo de “enfrentar al enemigo cruzado 

ocupante” (Francia). 

• Junio 2017: Ataque resort “Le Campement Kangaba” cerca Bamako. 5 muertos. Primera operación 

reivindicada por JNIM.  

• Agosto 2017: Ataque restaurante Ouagadougou (Burkina Faso). 19 muertos. JNIM reivindica. 

• Octubre 2017: Emboscada Tongo Tongo (Níger). 4 soldados estadounidenses y 5 nigerinos muertos. 

ISGS reivindica, pero JNIM proporcionó combatientes (cooperación temporal). 

• 2018-2019: Escalada JNIM-ISGS. Tras cooperación (2017-verano 2019), deserciones al contrario y 

disputas desencadenan conflicto.  

• Febrero 2019: Francia elimina a Yahya Abu al-Hammam, número 2 JNIM. 

• Marzo 2019: Masacre Ogossagou (Mali central). Katibat Macina presuntamente responsable, 160 

civiles Dogon muertos (represalia por ataques Dogon contra Fulani). 

• Noviembre 2019: Ataque convoy militar en Indelimane (Mali). 54 soldados malienses muertos. 

Mayor ataque contra fuerzas gubernamentales hasta la fecha. 

Adopción del modelo “tres armas mágicas”, inspirado en estrategia maoísta (según documentación 

capturada por fuerzas de seguridad), JNIM se estructura del siguiente modo: 

1. Arma militar: Kata´ib armadas (JNIM como confederación militar) 

2. Arma política: Emiratos, consejos islámicos, tribunales de Shari’ah 

3. Arma popular: Movilización de milicias comunitarias, asociaciones de base 

Estrategia de desdoblamiento consolidada y externalización deliberada de funciones: 

• La Katibat Macina opera con autonomía en Mali central respondiendo estratégicamente a JNIM 

• Ansarul Islam en Burkina Faso mantiene identidad (Malam Ibrahim Dicko) pero coordina con JNIM 

• Estructuras de gobernanza presentadas como respuesta comunitaria, no como una extensión del 

grupo armado 
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Figura 4: Grafo de relaciones: nodos y aristas de Capa 3 (T3 2016-2019). Elaboración propia. (software de SOTER4) 

 

Métricas de centralidad T3: 

• JNIM (coordinación): 0.94 

• Consejo de la Shura JNIM: 0.88 

• Katibat Macina: 0.79 (opera 75% de eventos violentos atribuidos a JNIM según Africa Center) 

• Ansar Dine: 0.76 (integrado en JNIM, pero mantiene identidad) 
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• AQMI Sahara: 0.71 (funciones absorbidas tras muerte de líderes) 

Análisis: La reorganización confederal representó un importante salto cualitativo. La fusión manteniendo 

autonomía creó resiliencia: los golpes contra JNIM no eliminan la Katibat Macina; eliminación de 

comandantes de Macina no desarticulan a Ansar Dine o a la Katibat Serma. El sistema se volvió más difícil 

de decapitar. 

4.4 Capa T4 (2020-2026): Máxima complejidad adaptativa 

En T4 (2020-2026, Figura 5), la red alcanza su máxima complejidad y madurez (50 nodos, 141 aristas). JNIM 

se consolida como el nodo central y de mayor tamaño, actuando como el eje indiscutible de coordinación 

estratégica de toda la coalición. Desde JNIM salen múltiples flechas de coordinación (naranjas) hacia 

prácticamente todos los bloques: grupos militares (Katibat Macina, Ansar Dine, Ansarul Islam, Katibat 

Salahadin, etc.), actividades económicas (Tráfico multimodal, Secuestros, Extorsión, Minas de oro), 

estructuras de gobernanza en la sombra (Red de tribunales, Emiratos locales, Zakat, Mediación) y 

propaganda (Al-Zallaqa Media). 

Aunque grupos militares como Katibat Macina y Ansar Dine mantienen nodos de tamaño considerable 

(reflejando su peso operativo y penetración territorial en el centro de Malí), JNIM destaca claramente como 

el actor con mayor centralidad global. Se observa además una notable diversificación: nodos económicos y 

de masas (Milicias Fulani, Jóvenes, Comunidades pastorales, Dozo) adquieren mayor relevancia, y aparecen 

nuevas células periféricas en Benín, Togo, Costa de Marfil y Ghana. Esto indica una red más distribuida 

territorialmente, pero firmemente centralizada en lo estratégico bajo JNIM. 

Contexto: Golpes de Estado (Mali 2020-2021, Burkina Faso 2022, Níger 2023), retirada Barkhane (2022), fin 

MINUSMA (2023), vacío de seguridad, expansión hacia costa. 

Eventos clave de T4: 

• Agosto 2020: Golpe Mali (Coronel Goïta). 

• Noviembre 2020: Francia elimina Bah ag Moussa, “mano derecha” de Iyad ag Ghaly. 

• Enero 2021: Bombardeo aéreo francés en Bounti (Mali) causa decenas de muertos (según Francia 

eran yihadistas, pero investigaciones independientes muestran presencia de civiles). 

• Mayo 2021: Segundo golpe Mali consolida poder Goïta. 

• Enero 2022: Golpe Burkina Faso (Teniente Coronel Damiba). Justificado por incapacidad contener 

yihadismo. 

• Febrero 2022: Anuncio retirada Barkhane. 

• Junio 2022: Emboscada Tessit (Mali). 40+ soldados malienses muertos. 

• Septiembre 2022: Segundo golpe Burkina Faso (Capitán Ibrahim Traoré depone Damiba). 

• Septiembre 2022: Ataque convoy Gaskinde (Burkina Faso). 35 civiles muertos. 

• Agosto 2023: Masacre Barsalogho (Burkina Faso).  Aproximadamente 200 civiles muertos 

excavando trincheras bajo programa “Voluntarios para Defensa de la Patria” (VDP). JNIM reivindica. 

Punto inflexión en percepción de letalidad. 
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• Septiembre 2023: Video de Iyad ag Ghaly criticando directamente al presidente Traoré por movilizar 

civiles. 

• Julio 2023: Golpe Níger (General Tiani depone presidente Bazoum). 

• Diciembre 2023: Finaliza retirada MINUSMA. Vacío de seguridad significativo. 

• Enero 2024: JNIM establece embargo a Koro (Mali), bloqueando carreteras. Levantado en febrero 

tras negociación con líderes locales, demostrando coerción no-cinética. 

• Julio 2024: Ataque masivo Séno (Burkina Faso). 100+ soldados muertos (fuentes locales; gobierno 

no confirma). 

• Septiembre 2024: Ataque coordinado capital Bamako. Gendarmería y aeropuerto atacados 

simultáneamente. Primera vez JNIM ataca capital desde 2015. Señal de capacidad operativa 

sofisticada. 

• 2024-2025: Consolidación presencia JNIM en Benín (Parque W), sur Dosso (Níger), expansión norte 

Nigeria. 

• Primer trimestre 2025: ACLED reporta primeros 7 meses de 2024 como periodo con mayor número 

de víctimas registradas en Sahel desde inicio del conflicto (7.620 muertos solo en Mali, Burkina 

Faso, Níger). 

Características sistémicas de T4: 

• Adaptación al vacío estatal: Aprovechamiento estratégico de la retirada de Barkhane/MINUSMA, 

inestabilidad post-golpes, deterioro de la cooperación regional (disolución G5 Sahel), reorientación 

hacia Wagner/Africa Corps con menor experiencia contrainsurgente. 

• Consolidación de control territorial “suave”: En lugar de proclamar califato formal (que fue el error 

de Daesh), JNIM adopta una influencia gradual mediante servicios (tribunales, pozos, seguridad), 

una coexistencia negociada con autoridades locales, embargos temporales como demostración de 

poder sin ocupación permanente y explotación de agravios (Fulani marginalizados, pastores vs. 

agricultores). 

• Sofisticación táctica creciente: Uso de drones (documentado 2023-2024), IEDs más letales 

(transferencia tecnológica posible desde al-Shabaab), ataques complejos coordinados (morteros + 

VBIED + asalto terrestre), penetración de inteligencia en capitales (ataque de Bamako en 2024). 

• Diversificación económica: Menor dependencia de secuestros (motivada por una menor presencia 

occidental), mayor énfasis en economía extractiva (minas oro), impuestos “voluntarios” a 

comunidades, control mercados ganado, protección rutas comerciales. 

• Expansión geográfica sostenida: Penetración Benín (Parque W como base), consolidación en el 

norte de Burkina Faso y este de Mali, operaciones exploratorias en Togo, Ghana, norte de Costa de 

Marfil, amenaza a los estados costeros Golfo de Guinea. 

Métricas de centralidad T4: 

• JNIM (coordinación): 0.96 (máxima centralidad del periodo) 

• Consejo de la Shura JNIM: 0.90 

• Katibat Macina: 0.82 (sigue siendo componente más activo) 
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• Al-Zallaqa Media: 0.78 (centralidad mediática crítica) 

• Katibat Serma: 0.74 (creciente importancia en Burkina Faso) 

• Ansarul Islam: 0.71 (integrado funcionalmente con JNIM) 

 

 

NODOS DE CAPA 4 (T4 2020-2026) 

Nuevos (20) Persistentes (30) 

Katibat Serma JNIM 

Célula de Benin Consejo de la Shura 

Célula de Togo AQMI 

Célula de Costa de Marfil Ansar Dine 

Célula de Ghana Al-Mourabitoun 

Emiratos Mopti Katibat Macina 

Administración de Liptako Ansarul Islam 

Resolución de conflictos Katibat Salahadin 

Tráfico de armas Katibat al-Ansar 

Contrabando Red de tribunales 

Protección de rutas comerciales Mediación comunitaria 

RR.SS Servicios 

Sermones Administración del zakat 

Grupos de autodefensa Tráfico multimodal 

Grupos de ancianos Red de secuestros 

Desplazados Extorsión sistemática 

Asociaciones benéficas Minas de oro 

Mezquitas radicales Impuestos a mercados 

Empresas de transporte Rutas pastorales 

Comercio de ganado Al-Zallaqa Media 

  Predicadores radicales 

  Boletines de Ansar Dine 

  Telegram / Whatsapp 

  Radios comunitarias 

  Milicias tuareg 

  Milicias Fulani 

  Dozo cooptados 

  Jóvenes desempleados 

  Comunidades pastorales 

  Redes de mujeres 
 

Tabla 4: Nodos nuevos y persistentes de Capa 4 (T4 2020-2026). Elaboración propia. 
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Figura 5: Grafo de relaciones: nodos y aristas de Capa 4 (T4 2020-2026). Elaboración propia. (software de SOTER4) 
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Estimación de recursos: 

• Combatientes activos: 3.000-5.000 (las estimaciones varían) 

• Ingresos anuales de millones de dólares (extorsión, minería, tráficos, etc.) 

• Zona de influencia: ~40% territorio Mali, ~30% Burkina Faso, ~15% Níger (control varía de absoluto 

a influencia parcial) 

T4 representa la culminación de tendencias anteriores. El sistema alcanza su máxima complejidad con 50 

entidades y 141 vínculos, operando en multinivel desde grupos armados hasta asociaciones legales. La 

capacidad de atacar Bamako señala penetración profunda. La expansión geográfica indica ambiciones 

regionales. Los récords de violencia contrastan con dos décadas de intervención contraterrorista, 

demostrando una fuerte resiliencia sistémica. 

En la siguiente imagen (figura 6) se pueden observar las relaciones entre nodos y aristas a lo largo de las 

cuatro capas temporales definidas para este estudio (T1, T2, T3, T4) en un entorno de software 

tridimensional que permite apreciar las conexiones entre las capas temporales de un modo visual: 

 

Figura 6. Grafo multicapa con superposición espacio-temporal del SNSA en el periodo 2007-2026. (software de SOTER4) 

 

5. ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN 

La serie completa de cuatro grafos permite observar una trayectoria nítida y coherente de la red de al-Qaeda 

en el Sahel a lo largo de casi dos décadas: de una estructura altamente centralizada y dependiente de AQMI 

en sus orígenes (T1), se pasa a una fase de expansión territorial y proliferación de actores durante la 

ocupación del norte de Malí (T2), que deriva en  una coalición unificada bajo el paraguas de JNIM (T3), 

donde persiste cierta autonomía operativa de las kata´ib históricas, para llevarnos desde entonces al 
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momento actual, que se caracteriza por  una red madura, compleja, territorialmente consolidada y 

diversificada en T4, con JNIM como centro estratégico indiscutible, con una gobernanza en la sombra más 

institucionalizada y una penetración social mucho más profunda en las comunidades locales. 

Esta evolución refleja una progresiva adaptación estratégica: la organización pasó de depender de un actor 

dominante (AQMI) a una estructura resiliente que combina centralización estratégica (JNIM) con 

descentralización operativa (autonomía de las kata´ib). El enfoque híbrido en el tamaño de los nodos resulta 

especialmente valioso en este contexto, ya que permite visualizar tanto la densidad de conexiones 

cuantitativas como el peso operativo e histórico de actores clave (al-Mourabitoun, Katibat Macina, Katibat 

al-Mulathamin, etc.), incluso cuando su número de aristas directas no es el máximo. 

5.1 Patrones evolutivos del sistema 

El análisis de red multicapa revela varios patrones evolutivos fundamentales: 

5.1.1 Crecimiento exponencial compuesto 

El sistema no creció linealmente sino mediante una aceleración exponencial: 

T1→T2: +137.5% nodos, +293% aristas 

T2→T3: +95% nodos, +86% aristas 

T3→T4: +35% nodos, +38% aristas 

La desaceleración relativa en T3→T4 no indica un estancamiento sino una fase de consolidación con una 

menor proliferación de nuevas entidades, pero una mayor densificación de conexiones entre las ya 

existentes (incremento aristas bidireccionales de 47 a 61, +29.8%). El sistema madura sin dejar de crecer. 

5.1.2 Estrategia deliberada de desdoblamiento organizacional 

Patente en transiciones T2→T3 y T3→T4. Externalización de frentes: 

• Kata´ib armadas operan como entidades semiautónomas bajo coordinación JNIM 

• Las estructuras de gobernanza (tribunales, consejos) son presentadas como respuesta 

comunitaria, no como una extensión militar 

• Milicias locales (VDP cooptados, Dozo infiltrados) dan apariencia de base popular 

Beneficios del desdoblamiento: 

• Dificulta la respuesta contrainsurgente (¿atacar tribunales civiles?) 

• Permite una cobertura legal/alegal para actividades políticas 

• Facilita una narrativa de “liberación” vs “ocupación” occidental 

• Proporciona una fuerte redundancia: eliminación de líderes militares no desarticula la gobernanza 
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5.1.3 Modelo confederal resiliente 

JNIM como entidad coordinadora desde el 2017 mantiene la cohesión preservando una autonomía 

operativa, lo que da lugar a una coordinación estratégica centralizada: 

• Consejo de la Shura establece prioridades generales 

• Iyad ag Ghaly proporciona dirección político-religiosa 

• Al-Zallaqa Media unifica narrativa propagandística 

Y a una autonomía táctica descentralizada: 

• Katibat Macina opera independientemente en Mali central 

• Katibat Serma tiene libertad en Burkina Faso 

• Decisiones locales (embargos, negociaciones) son tomadas por comandantes regionales 

Este modelo de “franquicia flexible” permite una adaptación versátil a contextos locales diversos, la 

supervivencia ante eliminación de líderes y una expansión sin un control jerárquico rígido. 

5.1.4 Visualización cuantitativa de la evolución por frente  

Los gráficos de las figuras 7 y 8 sintetizan visualmente los patrones evolutivos descritos anteriormente, 

mostrando el crecimiento del número de nodos por frente funcional y la transformación de la composición 

porcentual del SNSA entre 2007 y 2026. Se puede apreciar con claridad el predomino inicial del frente 

militar, el progresivo desdoblamiento hacia frentes no militares a partir de T2 y el fuerte incremento del 

frente de masas en T4, que confirma la estrategia de hibridación táctica y la construcción de la legitimidad 

social.  

En la figura 8 se observa especialmente que cada vez de manera más evidente, el frente de masas se hace 

más importante cada periodo temporal analizado en el sistema, puesto que al contrario que los que 

podrían ser los frentes más “usuales” de un grupo terrorista, como serían aquellos dedicados a acciones 

de violencia, es decir, el frente militar, se mantienen estables, la estrategia seguida por el SNSA consigue 

tener una presencia cada vez más importante en el nucleo social del área de conflicto, lo que significa una 

legitimación, o al menos el intento de ella, por parte del SNSA para contar con el apoyo intrinseco de de 

diversos espectros sociales. 

5.1.5 Hibridación creciente de tácticas 

Evolución de T1 (predominantemente militar-secuestros) a T4 (multidimensional): 

• Coerción física/material (continua): Ataques a fuerzas de seguridad, masacres de civiles, 

destrucción de infraestructura. 

• Manipulación simbólica (intensificada): Narrativa anticolonial (Francia como “cruzados”), 

explotación de agravios étnicos (Fulani marginalizados), propaganda de éxitos. 
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• Persuasión institucional (emergente T3, consolidada T4): Provisión de justicia Shari’ah (rápida, sin 

corrupción), servicios donde el Estado está ausente (pozos, seguridad), mediación de conflictos 

(tierra, ganado). 

• La combinación de estos elementos permite alcanzar una legitimación progresiva: las poblaciones 

pueden rechazar determinada ideología, pero aceptar servicios, dando lugar a que el rechazo inicial 

se transforma en conformidad por conveniencia o coacción. 

.  

Figura 7. Número de nodos por frente (T1-T4, 2007-2026). Elaboración propia. 

5.1.6 Adaptación resiliente ante intervenciones 

El sistema demostró reorganización tras golpes significativos: 

• Operación Serval (2013): Dispersión de T2, pero no eliminación. Repliegan, adoptan guerrilla, 

reorganizan culminando en JNIM (2017). 

• Eliminaciones de alto nivel 

• Retiradas internacionales (Barkhane 2022, MINUSMA 2023): En lugar de colapso, expansión 

acelerada aprovechando vacío. 

• Patrón histórico: Intervenciones tácticas exitosas no producen degradación estratégica. 

• Explicación: Redundancia organizativa, liderazgo distribuido, capacidad de regeneración basada en 

agravios estructurales persistentes. 
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5.1.7 Marco de influencia multinivel: coerción, manipulación y persuasión 

El análisis de los patrones evolutivos del SNSA de al-Qaeda en el Sahel revela que la hibridación creciente 

de tácticas identificada en los apartados anteriores no es el resultado de adaptaciones improvisadas, sino 

que responde a una lógica sistemática de influencia que opera simultáneamente en tres dimensiones 

diferenciadas pero interconectadas. La conceptualización de estas dimensiones mediante el marco 

Coerción-Manipulación-Persuasión (CMPf), un marco conceptual que plantea un enfoque holístico para 

analizar y entender el modus operandi de un SNSA (Alonso-Villota y Arcos, 2024), permite comprender 

cómo el sistema ejerce su influencia sobre poblaciones objetivo, autoridades estatales y la comunidad 

internacional mediante combinaciones estratégicas de tácticas que explotan vulnerabilidades específicas 

en cada dominio. 

 

Figura 8. Porcentaje de cada frente a lo largo del periodo temporal estudiado. Elaboración propia 

La coerción se basa en el poder de infligir daño y se manifiesta mediante tácticas que obligan a actores 

estatales y no estatales a modificar sus comportamientos por temor a consecuencias violentas. Los 

ataques de la Katibat Macina contra posiciones militares en Mali central no solo causan bajas tácticas, sino 

que comunican la capacidad y voluntad de mantener una presión sostenida sobre las fuerzas 

gubernamentales, degradando progresivamente su moral y capacidad operativa. Las masacres selectivas 

contra comunidades percibidas como colaboradoras del Estado no solo eliminan físicamente a individuos 

específicos, sino que generan un terror difuso que induce autocensura y claudicación en poblaciones más 

amplias. La imposición de embargos temporales sobre rutas comerciales demuestra una capacidad de 
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coerción no cinética mediante la privación de recursos que obliga a comunidades a negociar con JNIM para 

restaurar los flujos económicos esenciales. 

La manipulación se basa en el poder de distorsionar percepciones y opera mediante tácticas que modifican 

marcos cognitivos de audiencias objetivo sin que estas necesariamente reconozcan la influencia ejercida. 

Al-Zallaqa Media no solo difunde propaganda explícita, sino que construye unas narrativas coherentes que 

reinterpretan eventos de modo que las acciones violentas de JNIM aparecen como respuestas defensivas 

legítimas ante una agresión neocolonial francesa o la brutalidad estatal contra comunidades Fulani. La 

producción de contenido audiovisual profesional en múltiples idiomas permite adaptar estos mensajes a 

unas audiencias específicas maximizando la resonancia. Los predicadores radicales afiliados no solo 

reclutan explícitamente, sino que normalizan gradualmente interpretaciones extremistas del islam 

mediante su enseñanza cotidiana en mezquitas y madrasas, desplazando de este modo y de manera 

progresiva los marcos de referencia religiosos tradicionales sin una confrontación directa con las 

autoridades religiosas establecidas. La explotación de agravios étnicos reales mediante el uso de narrativas 

que presentan a JNIM como el único protector efectivo de las comunidades Fulani marginadas manipula 

esas experiencias de discriminación transformándolas en una justificación para la violencia yihadista. 

La persuasión se basa en el poder de convencer mediante la provisión de beneficios tangibles, y opera 

mediante tácticas que generan una adhesión voluntaria, o al menos una resignación pragmática, de 

poblaciones mediante la satisfacción de necesidades que el Estado no atiende (incluso en un nivel básico). 

Los tribunales de Shari’ah establecidos por JNIM en Liptako-Gourma no solo imponen justicia islámica, 

sino que proporcionan una resolución de disputas rápida, predecible y sin atisbo de corrupción en 

contextos donde los tribunales estatales son inaccesibles geográficamente, inoperantes funcionalmente o 

corruptos sistemáticamente. La excavación de pozos en aldeas rurales no solo facilita el acceso a agua 

potable, sino que genera una gratitud duradera y una obligación moral percibida hacia los proveedores de 

ese servicio esencial. La provisión de seguridad contra el bandidaje en áreas donde policía está ausente 

transforma a los combatientes yihadistas en los garantes prácticos del orden cotidiano, 

independientemente de su ideología. La mediación en conflictos sobre recursos entre agricultores y 

pastores proporciona una función de gobernanza que construye legitimidad mediante una efectividad 

demostrada en lugar de una mera imposición ideológica. 

La efectividad estratégica del sistema radica no en el uso aislado de cada modo de influencia, sino en una 

combinación calculada que genera efectos sinérgicos. La coerción mediante violencia selectiva establece 

una credibilidad de amenaza que hace innecesaria una violencia masiva continua, permitiendo que la 

manipulación y la persuasión operen en un entorno donde la resistencia abierta es arriesgada. La 

manipulación mediante narrativas que presentan el uso de violencia de manera defensiva y legítima 

reduce los costos políticos de la coerción, facilitando el reclutamiento. La persuasión mediante la 

facilitación de servicios genera bases sociales de apoyo que proporcionan la inteligencia, el refugio y el 

reclutamiento que sostienen las capacidades coercitivas. Un tribunal de Shari’ah que resuelve una disputa 

sobre terrenos entre familias Fulani opera simultáneamente en tres dimensiones: coerciona 

implícitamente al señalar que el rechazo de su veredicto podría resultar en violencia, manipula al 

normalizar la autoridad religiosa de JNIM como legítima y superior al Estado secular, y persuade al 

proporcionar una resolución efectiva del problema que mejora la vida cotidiana de beneficiarios. 

El análisis mediante este marco revela patrones específicos en la evolución temporal del sistema. En T1, la 

coerción mediante secuestros lucrativos y ataques contra objetivos concretos dominaba el repertorio con 

una manipulación y persuasión mínimas. En T2, la experiencia de control territorial en Tombuctú, Gao y 

Kidal entre 2012 y 2013 proporcionó aprendizaje sobre la necesidad de combinar coerción con persuasión 
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(mediante la facilitación de servicios) y manipulación (mediante la creación y difusión de narrativas) para 

sostener la gobernanza. En T3, la “reorganización confederal” en JNIM formalizó una especialización 

funcional donde las kata’ib militares se concentraban en coerción, Al-Zallaqa Media en manipulación y las 

estructuras de gobernanza en la persuasión, todas coordinadas estratégicamente bajo la dirección 

unificada de JNIM. En T4, el sistema alcanza una máxima sofisticación operando simultáneamente en tres 

dimensiones adaptada a contextos específicos, y alternando el énfasis según las oportunidades y 

vulnerabilidades. 

La distribución de tácticas entre modos de influencia también varía geográficamente según las condiciones 

locales. En áreas donde la presencia estatal es mínima (como, por ejemplo, regiones remotas de Liptako-

Gourma) la persuasión mediante servicios y mediación domina porque la ausencia de un competidor 

permite la construcción de una legitimidad sin la necesidad de una confrontación violenta constante. En 

áreas donde el Estado mantiene presencia, pero es débil o corrupto (como en Mali central), la combinación 

de una coerción selectiva contra fuerzas de seguridad, una manipulación explotando agravios contra el 

Estado y una persuasión mediante alternativas de gobernanza, genera una erosión progresiva de la 

autoridad estatal. En áreas urbanas, donde el Estado es más fuerte, la manipulación mediante propaganda 

y persuasión a través de redes sociales “subterráneas” predominan porque una coerción abierta es más 

costosa y arriesgada. 

Esta arquitectura de influencia multinivel tiene implicaciones directas para las estrategias 

contrainsurgentes, ya que las intervenciones que se concentran exclusivamente en degradar las 

capacidades coercitivas mediante la eliminación de combatientes y destrucción de infraestructura militar, 

dejan intactas las dimensiones de manipulación y persuasión que permiten una regeneración rápida del 

sistema. Así, aunque la Operación Barkhane eliminó a decenas de comandantes senior degradando 

temporalmente la capacidad de proyectar violencia, no atendió al uso de narrativas manipuladoras que 

justificaban la violencia, ni a las necesidades de servicios que el uso persuasivo mediante una gobernanza 

paralela si que satisfacía, permitiendo que el SNSA absorbiera importantes bajas de liderazgo y continuara 

sin problema por ello con sus operaciones. Las campañas de contranarrativa que intentan contrarrestar la 

manipulación sin atender a los agravios reales que las narrativas yihadistas explotan, tienen una 

efectividad muy limitada porque las poblaciones experimentan cotidianamente la evidencia de 

marginación, la corrupción estatal y una ausencia de servicios que valida los aspectos centrales de las 

narrativas yihadistas independientemente de refutaciones técnicas. 

La comprensión de esta arquitectura multinivel sugiere una necesidad de respuestas igualmente 

comprehensivas que atiendan simultáneamente las tres dimensiones. La degradación de capacidades 

coercitivas mediante operaciones militares debe combinarse con una contranarrativa efectiva que dispute 

la manipulación ideológica y con la provisión de servicios estatales que compitan exitosamente con la 

persuasión ejercida mediante la gobernanza yihadista. Sin embargo, la implementación de estrategias 

verdaderamente holísticas enfrenta una serie de desafíos prácticos considerables, incluyendo costos 

financieros elevados, horizontes temporales de décadas necesarios para transformar las condiciones 

estructurales y una coordinación efectiva entre actores militares, civiles, gubernamentales y no 

gubernamentales con culturas institucionales, incentivos y capacidades muy diferentes. 
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5.2 Vulnerabilidades sistémicas identificadas 

El análisis revela también debilidades explotables: 

5.2.1 Dependencia de financiación criminal 

Ingresos de millones de dólares anuales provenientes de: 

• Extorsión y “zakat” forzoso (vulnerable a protección de comunidades) 

• Minería artesanal oro (vulnerable a interdicción de rutas comerciales) 

• Tráfico transahariano (vulnerable a cooperación antinarcóticos) 

Implicación: Interdicción financiera sostenida podría degradar capacidad, aunque implica un riesgo de 

mayor predación sobre civiles. 

5.2.2 Tensiones étnicas internas latentes 

JNIM presenta diversidad étnica como fortaleza (Tuareg: ag Ghaly; Fulani: Koufa; Árabes: líderes AQMI), 

pero: 

• Competencia por recursos entre kata´ib de diferente composición 

• Agendas locales divergentes (separatismo tuareg vs yihad global) 

• Distribución desigual de poder (Macina realiza el 75% de las operaciones, pero... ¿recibe 

proporcional influencia en el Consejo de la Shura?) 

Implicación: Potencial para explotación de fisuras mediante operaciones de información y amnistías 

selectivas. 

5.2.3 Competencia con Estado Islámico 

Conflicto JNIM-ISSP (2019-2026): 

• Cientos de bajas (731 solo en 2019-2020) 

• Exposición operativa ante fuerzas contrainsurgentes 

• Posibles defecciones (reportes combatientes JNIM uniéndose a ISSP en 2024) 

Implicación: Aunque beneficia tácticamente a gobiernos, supone un riesgo de escalada contra civiles como 

posible demostración de fuerza. 

5.2.4 Rechazo comunitario en zonas de excesos 

Masacres como Barsalogho (2023, ~200 civiles): 

• Condena internacional 

• Rechazo de comunidades locales (incluso Fulani) 

• Pérdida de narrativa de “protectores” 
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Implicación: Violencia excesiva erosiona base de apoyo. Estrategias de protección de civiles y amplificación 

de atrocidades por parte de JNIM podrían reducir su legitimidad. 

5.2.5 Estructura coordinadora como punto único de fallo potencial 

JNIM (centralidad 0.96 en T4) es la columna vertebral. Aunque actúa de manera confederal, proporciona 

redundancia, la eliminación simultánea de: 

• Iyad ag Ghaly (liderazgo político-religioso) 

• Consejo de la Shura completo 

• Al-Zallaqa Media (narrativa unificada)  

Podría provocar una fragmentación temporal, aunque la historia previa sugiere la posibilidad 

de una reconstitución rápida. 

5.3 Implicaciones para análisis de inteligencia 

5.3.1 Necesidad de análisis sistémico vs. organizacional 

Enfoques centrados en JNIM como organización única son insuficientes. El análisis debe incorporar: 

• Nodos periféricos: Entidades legales/alegales (mezquitas, asociaciones, empresas) que 

proporcionan infraestructura de apoyo 

• Relaciones intercapa: Evolución temporal revela patrones de reorganización post-intervención 

• Conexiones económicas: Mapeo de flujos financieros entre nodos esencial para interdicción 

5.3.2 Indicadores de alerta temprana 

El modelo multicapa permite identificar señales de expansión futura: 

• Proliferación de nodos: Nuevas kata´ib preceden expansión geográfica (Serma 2019 → escalada 

Burkina Faso 2020-2024) 

• Incremento aristas bidireccionales: Densificación de colaboraciones (T3: 47 → T4: 61) indica 

consolidación 

• Emergencia frente político-institucional: Tribunales y consejos en nuevas áreas señalan intención 

de control duradero 

• Activación del frente mediático: Propaganda en idiomas locales específicos (Fulfuldé, Hausa) indica 

campaña dirigida 

5.3.3 Objetivos de inteligencia prioritarios 

Basándose en centralidad y análisis funcional: 

Nivel 1 - Coordinación estratégica: 
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• Consejo de la Shura JNIM (localización, composición, comunicaciones) 

• Iyad ag Ghaly (ubicación, red de protección, sucesión) 

• Al-Zallaqa Media (infraestructura técnica, personal, distribución) 

Nivel 2 - Operaciones regionales: 

• Comandantes Katibat Macina (Koufa) 

• Comandantes Katibat Serma (Abu Jalil al-Fulani) 

• Líderes Ansarul Islam (post-Dicko) 

Nivel 3 - Infraestructura de apoyo: 

• Redes de financiación (comerciantes oro, ganaderos cómplices) 

• Logística armamentística (rutas tráfico post-Libia) 

• Refugios seguros (Parque W, Liptako-Gourma) 

Nivel 4 – Entidades legales / alegales: 

• Mezquitas radicales (predicadores, reclutamiento) 

• Asociaciones benéficas (ONGs sospechosas) 

• Empresas tapadera (transporte, comercio) 

Matriz de priorización de objetivos 
OBJETIVO IMPACTO SI NEUTRALIZADO DIFICULTAD OPERATIVA PRIORIDAD 

Consejo Shura JNIM 
Muy Alto (descoordinación 6-12 
meses) 

Muy Alta (ubicación 
desconocida 

P1 

Al-Zallaqa Media Alto (degradación de narrativa) 
Media (infraestructura técnica 
localizable) 

P2 

Katibat Macina 
Medio (75% de operaciones, 
pero redistribuibles) 

Media-Alta P3 

Redes financiación oro 
Medio-Alto (impacto en 
autonomía económica) 

Baja (rutas comerciales 
conocidas) 

P2 
 

Tabla 5: Objetivos prioritarios para acciones de inteligencia y/o eliminación en base a los datos del análisis. Elaboración propia. 

5.4 Análisis de nodos y aristas por capas y frentes 

Pasando ahora a un análisis pormenorizado del número de nodos y aristas, tanto dirigidas como 

bidireccionales, de la horquilla temporal representada en las cuatro capas definidas (T1, T2, T3, T4) en el 

periodo 2007-2026, podemos extraer una serie de conclusiones de importancia relevante en cuanto a la 

evolución del SNSA de al-Qaeda en el Sahel a lo largo del mencionado periodo, en el papel e importancia 

determinada de ciertos nodos y frentes, así como las relaciones entre ellos y con otros presentes en el SNSA. 

Comenzando con los nodos, como se puede observar en las gráficas que se incluyen en este punto del 

artículo, se percibe sin ningún tipo de duda una expansión muy clara y estructurada de la organización a lo 

largo de los cuatro periodos. En este caso, las conclusiones más relevantes que se manifiestan son: 
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1. Crecimiento general explosivo y diversificado: 

• La red pasa de 8 nodos en T1 a 50 nodos en T4, lo que supone un aumento del 525% en un periodo 

de 15 años 

• El mayor crecimiento ocurre entre T2 y T3 (+18 nodos, +95%), coincidiendo con la creación de JNIM 

(2017), que actúa como punto de inflexión 

 

2. Frente de Masas: 

• Es la categoría que más crece en términos relativos y absolutos, pasando de 0 nodos en T1, a 2 en 

T2, 6 en T3 y 15 en T4 

• En T4 representa el 30% de todos los nodos de la red 

• Como conclusión clave se puede determinar que la estrategia pasa claramente de una estructura 

militar cerrada a una inserción profunda en la sociedad (milicias étnicas, jóvenes, desplazados, 

comunidades pastorales, autodefensa, etc.). Esto indica una fase de “enraizamiento social” muy 

exitosa 

 

3. Frente militar: núcleo estable y consolidado 

• Crece rápido hasta T3 (de 3 a 10 nodos) y luego se estabiliza completamente en T4 (0 % de 

crecimiento neto) 

• Los nuevos nodos en T4 (Katibat Serma, células de Benín y Togo) son expansiones geográficas, no 

un aumento de complejidad interna. 

•  Conclusión: el brazo armado ya no necesita crecer en cantidad, y se centra en calidad, control y 

proyección regional 

 

4. Coordinación: aparece tarde, pero se vuelve estratégica 

• Nace en T3 con JNIM y Consejo de la Shura (2 nodos) y se mantiene estable en T4 

• Representa el nivel estratégico superior que unifica a todas las kata’ib y frentes 

• Su aparición marca el paso de una alianza de grupos a una organización jerárquica más madura 

 

5. Frente político-institucional: pico y ligera contracción 

• Crece muy fuerte hasta T3 (de 1 a 8 nodos) y luego retrocede ligeramente en T4 (-12,5 %) 

• Esto puede indicar una saturación o reestructuración: se crean tribunales, emiratos y servicios 

básicos, pero algunos nodos se fusionan o pierden relevancia una vez consolidado el control 

territorial  

 

6. Frentes económico-financiero y cultural-mediático: crecimiento constante y sostenido 

• Ambas categorías crecen en todas las capas sin retrocesos  

• Económico-Financiero: +800 % acumulado (de 1 a 9 nodos) 

• Cultural-Mediático: +250 % acumulado (de 2 a 7 nodos) 

• Refuerzan la idea de una estrategia multidimensional (dinero + propaganda) que acompaña al 

crecimiento militar y social 
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Estos datos reflejan que el SNSA de al-Qaeda en el Sahel, en cuanto a los datos que nos ofrecen sus nodos 

en el periodo estudiado, evoluciona desde una estructura militar compacta (T1-T2) hacia una organización 

compleja, descentralizada y profundamente arraigada en la sociedad (T3-T4) de aquellas áreas en las que 

opera a uno u otro nivel, con JNIM actuando como pivote central, y con el frente de masas ejerciendo como 

protagonista principal como fuente de resiliencia y expansión territorial. 

Procediendo del mismo modo que en cuanto a los nodos para el análisis de las aristas del grafo, podemos 

observar que: 

T1 (2007-2011) – Fase fundacional 

• Estructura extremadamente centralizada y jerárquica: solo 14 aristas totales, con el 64% dirigidas 

• Dominio absoluto del Frente Militar (4 dirigidas + 3 bidireccionales) y del núcleo de 

Coordinación/Liderazgo AQMI  

• Prácticamente sin enraizamiento social: la categoría Masas aún no existe y las bidireccionales son 

mínimas (solo 5 en total) 

• Conclusión: se trata de un grupo terrorista clásico, compacto y vertical, enfocado en operaciones 

militares y control interno básico 

T2 (2012-2015) – Fase de expansión explosiva 

• Crecimiento brutal (+293% en aristas totales) impulsado por la crisis maliense de 2012 

• Aparición de la categoría Masas (aunque aún débil) y primer aumento significativo de aristas 

bidireccionales (del 36% al 44%) 

• El Frente Militar se consolida como motor (14 aristas dirigidas), pero ya hay alianzas operativas con 

tráfico y masas locales 

• Conclusión: la organización pasa de ser un grupo cerrado a una red en expansión que comienza a 

tejer alianzas locales y a diversificar sus frentes 

T3 (2016-2019) – Fase de institucionalización 

• Consolidación estructural: 102 aristas y aparición fuerte de Coordinación (JNIM + Consejo de la 

Shura) como núcleo central  

• Equilibrio entre jerarquía (55 dirigidas) y cooperación (47 bidireccionales) 

• El Frente de Masas y el Frente Militar lideran las interacciones bidireccionales, lo que indica mayor 

enraizamiento comunitario y control territorial 

• Conclusión: se configura una estructura casi estatal (tribunales, servicios básicos, zakat), con mayor 

legitimidad interna y capacidad de gobernanza total 

T4 (2020-2026) – Fase de madurez y proyección regional 

• Máxima complejidad: 141 aristas (+38% respecto a T3) y 50 nodos 

• Explosión del Frente de Masas (13 dirigidas + 18 bidireccionales), siendo la categoría con más 

interacciones mutuas, reflejando un profundo enraizamiento social 
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• Fuerte diversificación Económico-Financiera (15 dirigidas + 13 bidireccionales) y expansión 

geográfica (células en Benín, Togo, etc.) 

• Conclusión: la organización se transforma en una red transnacional consolidada, con alto grado de 

autonomía local, diversificación de ingresos y capacidad de proyección más allá del Sahel central  

Una vez analizados los datos e implicaciones de los nodos y aristas, se puede observar que en ambos casos 

se muestran patrones coincidentes en cuanto al desarrollo del SNSA de al-Qaeda en el Sahel, dando como 

resultado una evolución clara y progresiva desde un grupo terrorista compacto y jerárquico (T1) hasta una 

organización compleja, institucionalizada y profundamente enraizada en la sociedad local (T4). 

• Se mantiene siempre una fuerte base jerárquica en ambos casos (aristas dirigidas siempre >50%), 

lo que garantiza el control central desde JNIM  

• Paralelamente, crece de forma constante la dimensión bidireccional (cooperación y alianzas), 

especialmente en el Frente de Masas y el Frente Económico, lo que indica una estrategia exitosa 

de enraizamiento social y territorial 

• El salto más importante ocurre entre T2 y T3 (institucionalización) y se consolida en T4 (expansión 

regional y diversificación) 

En resumen, lo que empezó como una katibat militar de AQMI se ha convertido en una red híbrida cuasi-

estatal con capacidad de gobernanza, economía paralela y apoyo social sostenido. Esta transformación 

explica su resiliencia y su capacidad de expansión incluso frente a operaciones militares internacionales. 

Como conclusiones clave en este apartado, se pueden considerar las siguientes: 

1. El frente de masas es el de mayor crecimiento absoluto: de 0 a 15 nodos.  

2. Crecimiento Exponencial: Los tres frentes que sostienen el control territorial, esto es, el Frente de Masas, 

el Político-Institucional y el Económico-Financiero, muestran un crecimiento sostenido, evidenciando la 

construcción de un proto-Estado. 

3. Complejidad del Sistema: Las aristas crecen más rápido que los nodos, pasando de 14 a 141 (×10) mientras 

los nodos van de 8 a 50 (×6.25), lo que indica una densificación del sistema. 

4. Transición Organizacional: Las aristas bidireccionales (colaboración horizontal) crecen de 5 a 61, 

acercándose a las dirigidas (jerarquía) que van de 9 a 80. Esto señala una descentralización estratégica. 

 5. El frente de masas pasa del 0% (T1) al 30% (T4) del sistema total. El militar decrece del 37.5% al 20%, no 

por debilitamiento sino por expansión de otros frentes. 

6. Resiliencia Estructural: En T4, hay 30 nodos persistentes vs 20 nuevos (60% vs 40%), lo que muestra 

madurez: el sistema conserva su estructura mientras innova selectivamente. 

7. Densidad Relacional: El sistema alcanzó un equilibrio óptimo entre tamaño y conectividad para resiliencia. 
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8. Modelo Organizacional: La proporción se estabiliza en aproximadamente un 57% de aristas dirigidas y un 

43% aproximado de aristas bidireccionales desde T2, lo que implica que el modelo confederal híbrido es 

deliberado, no accidental. 

 

Figura 9. Evolución de crecimiento de nodos por capas. Elaboración propia 

 

Tabla 6: Número de aristas dirigidas (D) y bidireccionales (B) por categorías / frentes y capas temporales. Elaboración propia. 

 

D B D B D B D B

Coordinación 2 0 0 0 10 1 10 1

Militar 4 3 14 10 12 14 20 13

Político-Inst. 1 1 7 6 10 8 12 8

Económico-Fin. 0 4 5 7 10 8 15 13

Cultural-Med. 2 2 4 5 8 6 10 9

Masas 0 0 1 4 5 11 13 18

TOTAL DIRIGIDAS 9 - 31 - 55 - 80 -

TOTAL BIDIRECCIONALES - 5 - 24 - 47 - 61

T4 (2020-2026)T3 (2016-2019)T2 (2012-2015)T1 (2007-2011) 
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6. COHERENCIA DE LOS DATOS OBTENIDOS CON LA ESTRATEGIA 

REGIONAL DE AL-QAEDA PARA EL SAHEL 

Es importante determinar si la evolución observada en las capas temporales analizadas a través de nodos y 

aristas, responde a una mera evolución circunstancial, o se trata de una evolución decidida de manera 

predeterminada por al-Qaeda. Para ello, se han analizado diversos documentos y comunicaciones internas 

a lo largo del tiempo entre al-Qaeda central y sus franquicias en el Sahel, así como aquellas intrínsecamente 

pertenecientes a AQMI, JNIM, y otros miembros del SNSA en el Sahel, que pueden sintetizarse en los 

siguientes puntos en cuanto a las fases estratégicas a seguir a nivel regional / local: 

 1. Despertar a las masas 

 2. Harb Istinzaf: guerra de desgaste a largo plazo 

 3. Cortar las alianzas occidentales con gobiernos musulmanes (considerados como taghut, corruptos) 

 4. Tasfiyat hisabat: establecer objetivos  

 5. Idarat al-tawahush: gestión de la barbarie  

 6. Implantación de la Shari’ah en países musulmanes  

 7. Eliminar toda influencia occidental de la región 

 8. Establecimiento de un califato en la región  

La evolución del SNSA en el Sahel responde a directrices estratégicas específicas de al-Qaeda Central, 

particularmente bajo el liderazgo de Ayman al-Zawahiri. Documentos capturados revelan que el desarrollo 

de la insurgencia yihadista de al-Qaeda en el Sahel no es el producto de un oportunismo local, sino una 

ejecución deliberada de unas orientaciones e instrucciones emanadas desde el liderazgo central de al-

Qaeda. 

En julio de 2007, al-Zawahiri envió una directriz crucial a AQMI: “aprovechar las oportunidades a medida 

que aparezcan”. Esta instrucción sintetizaba una estrategia de paciencia estratégica que, a raíz de la lección 

personal aprendida por el fracaso de su propia Yihad Islámica Egipcia en los años 90, priorizaba la aceptación 

popular: al-Qaeda debía evitar el aislamiento de las poblaciones y buscar su aceptación, construir unas bases 

sociales mediante la provisión de servicios y abstenerse de acciones que alienaran a las masas. 

Uno de los documentos más reveladores de esta estrategia de planificación definida de al-Qaeda fue el 

llamado “Manual de al-Qaeda para Mali”, encontrado en 2013 en el suelo de un edificio en Tombuctú que 

había sido usado por al-Qaeda como base. Se trata de una carta fechada en 2012 en la cual Abdelmalek 

Droukdel, entonces emir de AQMI, definía las rebeliones tuareg como una “oportunidad histórica” y 

establecía cinco objetivos: unificar al pueblo Azawad, regular la relación con Ansar Dine, moderar las 

actividades radicales, imponer la Shari’ah gradualmente y desarrollar el apoyo para actividades externas de 

al-Qaeda. En resumen, instruía a los combatientes a “tratar de ser un movimiento doméstico” sin mostrar 
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inmediatamente “ambiciones yihadistas globales y expansionistas”. AQMI proporcionaría apoyo a grupos 

malienses localizados mientras mantendría un esfuerzo paralelo para la “acción yihadista fuera de la región”. 

Esta estrategia de desdoblamiento, identificada en el análisis de redes multicapa, fue una política deliberada 

desde 2012, no una adaptación táctica improvisada. 

El manual advertía explícitamente contra la imposición rápida de la Shari’ah, recomendando un enfoque 

gradual que evitara conflictos con poblaciones locales. Otros documentos internos posteriores de JNIM 

formalizaron esta filosofía: “El mal debe ser castigado de una manera que no distraiga del deber más 

importante de este tiempo, que es rechazar al enemigo inminente teniendo en cuenta las condiciones de 

yihad, capacidad, y empoderamiento”. 

La formación de JNIM en marzo de 2017 materializó esta visión estratégica a largo plazo y en septiembre de 

2017, al-Zawahiri validó públicamente el proyecto declarando que los esfuerzos en el Sahel serían un 

“capítulo épico en los anales de guerra de la historia musulmana” y un “ejemplo digno de emulación” global, 

posicionando a JNIM como modelo replicable dentro del ecosistema de al-Qaeda. 

Los documentos capturados confirman una supervisión activa de al-Qaeda Central, y así, Osama bin Laden 

solicitó a Droukdel antes de 2011 que siempre enviara copias de todas las comunicaciones a al-Zawahiri, 

quien ejercía una supervisión directa sobre AQMI. Tras la muerte de Droukdel en 2020, su sucesor Abou 

Obeida Youssef al-Annabi continuó con esta línea de acción, manteniendo que el “Comando General de al-

Qaeda” decidiese la estrategia general, pero dejase las tácticas de campo a las ramas regionales, lo que 

refleja perfectamente el modelo confederal identificado en el análisis de redes (centralización estratégica 

con descentralización operativa). 

La estrategia de “localización” de al-Zawahiri explica directamente los patrones observados: la proliferación 

del frente de masas de 0 a 15 nodos entre T1 y T4, la hibridación táctica combinando violencia con provisión 

de servicios, y el desdoblamiento organizacional que externaliza funciones a entidades de apariencia local. 

La evolución de T1 a T4 no representa adaptaciones reactivas, sino una ejecución paciente de un plan 

estratégico de largo plazo que, pese a reveses concretos sufridos con la decapitación de líderes o cuadros 

intermedios importantes llevados a cabo por las operaciones Serval o Barkhane, ha mantenido su trayectoria 

hacia la construcción de un proto-Estado yihadista en el Sahel. 

Contrastando estos puntos de la agenda estratégica con las capas temporales definidas y analizadas 

previamente en el artículo, obtenemos que: 

T1 (2007-2011): Despertar y preparación del terreno 

Esta primera capa coincide con las fases iniciales de la estrategia: despertar a las masas y establecer 

objetivos claros. Los 8 nodos muestran una organización concentrada en lo esencial: capacidad militar a 

través de AQMI y sus tres katibat, financiación mediante las redes de tráfico en el Sahara, propaganda 

ideológica con al-Andalus Media y reclutamiento en mezquitas, y los primeros esbozos de gobernanza 

islámica con tribunales rudimentarios. Las 14 conexiones reflejan una estructura claramente jerárquica con 

AQMI en el centro, sin que aparezca todavía una clara movilización de masas. Se trata de una fase de 
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construcción de una infraestructura operativa bajo el liderazgo de Abdelmalek Droukdel, preparando el 

terreno para lo que vendría después. 

Coincidencias con la estrategia vs. análisis observadas en capa T1 (2007-2011): 

Fase 1: Despertar a las masas (En construcción) 

• Redes de reclutamiento en mezquitas (nodo 7): Captación ideológica inicial 

• Al-Andalus Media (nodo 6): Propaganda para concienciación 

• Limitación: Aún sin frente de masas formalizado 

Fase 4: Tasfiyat hisabat (Establecer objetivos) (Implementada) 

• Liderazgo AQMI/Droukdel (nodo 8): Definición de objetivos regionales específicos 

• AQMI como núcleo (nodo 1): Estructura centralizada de mando 

• Delimitación geográfica: Sahel como teatro de operaciones prioritario 

 

Figura 10. Las dos primeras páginas de la carta de Droukdel de 2012. Archivo personal del autor. Créditos: AP 

T2 (2012-2015): La gestión del caos como estrategia 

El crecimiento a 19 nodos y 55 aristas responde a la fase de “gestión de la barbarie” tras la crisis de Mali en 

2012. Lo que parece fragmentación (la aparición de Ansar Dine, MUJAO y al-Mourabitoun) es en realidad 
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una adaptación estratégica deliberada. Cada grupo controla unas zonas específicas (Tombuctú, Gao, Kidal) 

donde implementa la Shari´ah a través de consejos islámicos, tribunales y policía religiosa. Por primera vez 

aparece el frente de masas con las milicias tuareg y la movilización inicial de comunidades Fulani que darían 

origen a la Katibat Macina. Además, la diversificación de las fuentes de ingresos y la profesionalización 

mediática surgida con al-Zallaqa Media sostienen esta expansión territorial. Aunque la Operación Serval 

francesa dispersó físicamente al movimiento, las lecciones sobre gobernanza territorial y movilización étnica 

quedaron grabadas para el futuro. 

Coincidencias con la estrategia vs. análisis observadas en capa T2 (2012- 2015): 

Fase 1: Despertar a las masas (Activada) 

• Milicias tuareg afiliadas a Ansar Dine (nodo 18): Primera movilización comunitaria  

• Proto-Katibat Macina (nodo 19): Captación de comunidades Fulani mediante narrativa de agravios 

• Predicadores radicales (nodo 17): Red de influencia ideológica expandida  

Fase 5: Idarat al-tawahush (Gestión de la barbarie) (Implementada plenamente) 

• Control territorial fragmentado: Tombuctú (Ansar Dine), Gao (MUJAO), Kidal  

• Consejo islámico de Tombuctú (nodo 8): Gobernanza durante ocupación 2012 

• Tribunal de Shari´ah de Gao (nodo 9): Aplicación de justicia islámica 

• Policía Hisbah (nodo 10): Imposición del orden moral 

• Gestión de pozos de agua (nodo 14): Control de recursos vitales como mecanismo de poder 

Fase 6: Implantación de Shari´ah (Experimental) 

• Tribunales islámicos expandidos (nodo 7): Aplicación activa de ley islámica en zonas controladas 

• Evidencia: Amputaciones, lapidaciones, destrucción de mausoleos en Tombuctú documentadas 

2012-2013 

T3 (2016-2019): El modelo confederal toma forma 

El crecimiento a 37 nodos y 102 conexiones materializa varias fases simultáneamente: la guerra de desgaste 

contra fuerzas occidentales, el debilitamiento de las alianzas entre gobiernos locales y potencias extranjeras, 

y la implementación efectiva de la Shari´ah. La creación de JNIM en marzo de 2017 no es casual, sino la 

aplicación consciente del modelo maoísta de las “tres armas mágicas”: un brazo armado robusto con 10 

katibat (destacando Katibat Macina), una estructura de gobernanza política con más de 20 tribunales de 

Shar’iah documentados que gestionan emiratos locales y ofrecen servicios básicos, y un frente popular 

amplio que moviliza a tuareg, Fulani, cazadores Dozo, jóvenes desempleados, pastores y redes de mujeres. 

Lo distintivo de esta fase es el principio de doble militancia: los combatientes de JNIM participan 

simultáneamente en diferentes frentes del sistema, lo que explica las 47 aristas bidireccionales 

(colaboración entre iguales) frente a las 55 dirigidas (líneas de mando). La economía se diversifica con el 

control de minas de oro (generando entre 10 y 15 millones de dólares anuales), los impuestos en mercados, 

la gestión de rutas pastorales, además del tráfico y la extorsión tradicionales. Al-Zallaqa Media se 
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profesionaliza cada vez más produciendo videos en alta definición con subtítulos en varios idiomas, lo que 

sirve para amplificar el mensaje antioccidental y contra los gobiernos considerados títeres de Occidente. 

Coincidencias con la estrategia vs. análisis observadas en capa T3 (2016-2019): 

Fase 1: Despertar a las masas (Expansión masiva) 

• 6 nodos de frente de masas: Tuareg, Fulani, Dozo cooptados, jóvenes desempleados, comunidades 

pastorales, redes de mujeres  

• Doble militancia: Militantes de JNIM participan simultáneamente en entidades de masas  

• 47 aristas bidireccionales: Colaboración horizontal integrando sectores sociales diversos 

Fase 2: Harb Istinzaf (Guerra de desgaste a largo plazo) (Consolidada) 

• 10 kata´ib militares activas: Capacidad operativa sostenida contra Barkhane 

• Katibat Macina (nodo 8): 75% de eventos violentos 2017-2019 

• Diversificación económica (6 nodos): Minas de oro ($10-15M), rutas pastorales, extorsión - 

Financiamiento autónomo para guerra prolongada 

• 102 aristas totales: Resiliencia estructural ante decapitaciones de mandos 

Fase 3: Cortar alianzas occidentales con gobiernos musulmanes (En desarrollo) 

• Ataques contra fuerzas francesas (Barkhane) 

• Ataques contra fuerzas gubernamentales de Mali, Burkina Faso, Níger  

• Narrativa anti-taghut: Gobiernos regionales como corruptos y títeres de Occidente  

• Al-Zallaqa Media profesionalizada (nodo 27): Propaganda HD en múltiples idiomas deslegitimando 

alianzas 

Fase 6: Implantación de Shari´ah (Institucionalizada) 

• Red de tribunales Shari´ah en Liptako-Gourma (nodo 21) 

• Emiratos locales en Mopti y Ségou (nodo 22): Estructuras de gobernanza islámica permanentes  

• Mediación comunitaria bajo autoridad religiosa JNIM (nodo 23): Resolución de disputas según 

Shari´ah 

• Administración del zakat (nodo 25): Sistema fiscal islámico operativo 

• Provisión de servicios básicos (nodo 24): Pozos, clínicas rudimentarias bajo control JNIM 

T4 (2020-2026): Expandirse mientras el Estado retrocede 

La expansión a 50 nodos y 141 aristas refleja el avance hacia una eliminación efectiva de la influencia 

occidental y los primeros pasos hacia un califato regional. Los golpes militares en Mali, Burkina Faso y Níger, 

junto con la retirada de las fuerzas francesas de Barkhane en 2022 y el fin de la misión de paz de Naciones 

Unidas en 2023, crean un vacío de poder que JNIM aprovecha de forma metódica. Los 20 nodos nuevos 

representan una consolidación territorial y estatal y la expansión geográfica hacia el sur (Benín, Togo, norte 

de Ghana, Costa de Marfil) cerca progresivamente a los estados costeros del Golfo de Guinea, ampliando la 
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zona de inestabilidad. Las estructuras de gobernanza evolucionan de tribunales puntuales a 

administraciones paralelas completas en Liptako-Gourma que resuelven disputas sobre tierra, ganado y 

matrimonios, ejerciendo funciones gubernamentales reales en amplias áreas. La economía de guerra 

alcanza una sofisticación notable, con ingresos diversificados que incluyen minas de oro, rutas pastorales, 

tráfico de armas, contrabando de bienes y protección de rutas comerciales ofrecida como servicio formal. 

Aparece además una zona gris estratégica: asociaciones benéficas, mezquitas radicales, empresas de 

transporte y comercio de ganado que operan legalmente, pero funcionan como tapaderas para lavado de 

dinero y logística. Esta estrategia de diferenciación (actividades legítimas sosteniendo operaciones ilegales) 

complica enormemente las respuestas estatales. La base social se expande masivamente con 15 nodos de 

masas que incluyen grupos de autodefensa cooptados, consejos de ancianos infiltrados y población 

desplazada movilizada en campamentos, implementando un “despertar” continuo que incorpora nuevos 

sectores a la causa. 

El cambio en las proporciones de las aristas es revelador: las bidireccionales representan ahora el 43% del 

total (61 de 141), frente al 57% de dirigidas (80), señalando una transición desde una jerarquía vertical a 

una confederación horizontal donde JNIM coordina sin controlar totalmente, permitiendo una adaptación 

local mientras mantiene la coherencia estratégica. Los niveles récord de violencia y la consolidación 

territorial en Liptako-Gourma muestran un sistema que opera simultáneamente en múltiples fases de su 

agenda, asentando de este modo las bases para un eventual proto-califato regional. 

Coincidencias con la estrategia vs. análisis observadas en capa T4 (2020-2026): 

Fase 1: Despertar a las masas (Permanente y expandida) 

• 15 nodos de frente de masas: Máxima penetración social 

• Grupos de autodefensa cooptados (nodo 42): Conversión de adversarios 

• Consejos de ancianos infiltrados (nodo 43): Control de estructuras tradicionales 

• Población desplazada movilizada (nodo 44): Aprovechamiento de vulnerabilidad 

• Zona gris legal/alegal (6 nodos): Asociaciones benéficas, mezquitas, empresas - Reclutamiento y 

apoyo desde legalidad 

Fase 2: Harb Istinzaf (Guerra de desgaste) (Máxima intensidad) 

• 50 nodos totales: Máxima complejidad organizacional  

• 141 aristas: Resiliencia extrema ante presión militar 

• 61 aristas bidireccionales (43%): Confederación descentralizada dificulta decapitación de cadena 

de mando 

• Récord histórico de violencia: Sistema opera a plena capacidad militar 

Fase 5: Idarat al-tawahush (Gestión de la barbarie) (Exportada geográficamente) 

• Células en Benín, Togo, Ghana: Replicación del modelo de caos controlado en nuevos territorios 

• Masacres estratégicas para demostrar poder e incapacidad estatal 
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Fase 6: Implantación de Shari´ah (Consolidada territorialmente) 

• 7 nodos político-institucionales: Red expandida de tribunales + administraciones + sistemas de 

justicia 

• Shari´ah como único sistema legal en zonas controladas  

• Integración con servicios sociales: Legitimidad mediante gobernanza efectiva  

Fase 7: Eliminar toda influencia occidental de la región (En plena ejecución) 

• Contexto favorable: Retirada Barkhane (2022), fin MINUSMA (2023), golpes militares anti-

franceses  

• Expansión geográfica sur: Benín (nodo 32), Togo (nodo 33), Ghana (nodo 46), Costa de Marfil (nodo 

45) 

• Cerco progresivo a estados costeros: Ampliar zona libre de influencia occidental 

• Ataque Bamako septiembre 2024: Golpear capital para demostrar incapacidad gubernamental 

• Intensificación violenta para expulsar presencia residual occidental 

Fase 8: Establecimiento de un califato en la región (Fase emergente - Proto-Estado) 

• Administraciones paralelas en Liptako-Gourma (nodo 35): Gobernanza completa en región 

transfronteriza Mali-Burkina Faso-Níger  

• Emiratos formalizados en Mopti (nodo 34): Estructuras cuasi-estatales permanentes  

• Sistemas de resolución de conflictos comunitarios (nodo 36): Justicia sobre tierra, ganado, 

matrimonio. Funciones judiciales completas  

• Economía de guerra sofisticada (9 nodos): Autonomía financiera estatal con ingresos de 20-30 

millones de dólares anuales estimados  

• Protección de rutas comerciales como servicio formal (nodo 39): Ejercicio de autoridad territorial 

• Control territorial consolidado: Vastas áreas de Liptako-Gourma funcionan de facto bajo la 

administración de JNIM 

Por lo tanto, se puede concluir que esta evolución no ha sido circunstancial ni reactiva, sino que es 

totalmente coherente con una planificación estratégica de largo plazo. Cada capa representa avances 

calculados: T1 construye capacidades básicas, T2 experimenta con gobernanza bajo presión militar, T3 

institucionaliza el modelo confederal completo, y T4 explota las ventanas de oportunidad geopolítica para 

consolidar un cuasi-Estado. 

La robustez del sistema tampoco es accidental: La capacidad de absorber bajas de líderes clave, redistribuir 

funciones tras operaciones de decapitación y reorganizarse continuamente responde a una arquitectura 

organizacional diseñada intencionalmente para persistir. Los principios de doble militancia, externalización 

de funciones a entidades legales o en zonas grises, la diversificación financiera y la integración de agravios 

locales en la narrativa yihadista reflejan una planificación organizacional sofisticada, alineada con los escritos 

estratégicos que al-Qaeda central viene desarrollando desde hace décadas. 



47                                                        SISTEMA DE ACTORES NO ESTATALES EN EL SAHEL                                      Javier Yagüe 

Los números hablan por sí solos: el crecimiento sostenido de 8 a 50 nodos y de 14 a 141 conexiones en 19 

años no es una suma fortuita de oportunidades, sino una ejecución paciente de un plan que mantiene sus 

objetivos estratégicos firmes mientras adapta sus tácticas a las realidades locales. La persistencia de esta 

amenaza no es un por lo tanto una sorpresa, sino la consecuencia lógica de enfrentarse a un adversario que 

piensa en décadas, que ha construido un diseño organizacional resiliente y que comprende profundamente 

las vulnerabilidades sistémicas de los Estados, explotándolas de manera efectiva y metódica. 

La evolución del SNSA de al-Qaeda en el Sahel demuestra una progresión deliberada a través de su programa 

estratégico, operando en múltiples fases simultáneamente en T4. Las fases no son lineales sino 

acumulativas, ya que cada nueva fase se añade sin abandonar las anteriores. La capa T4 representa el punto 

de máxima complejidad, pues se trata de la horquilla temporal donde el sistema ejecuta 6 de las 8 fases 

concurrentemente, con la fase 8 (califato) en construcción activa en Liptako-Gourma mientras mantiene la 

guerra de desgaste (fase 2), la movilización de masas (fase 1) y la eliminación de influencia occidental (fase 

7) en curso. Esta arquitectura multinivel explica la resiliencia excepcional del sistema y su capacidad de 

persistir ante intervenciones que se enfocan en una sola dimensión del fenómeno. 

Tabla 7: Coherencia de fases estratégicas de al-Qaeda a nivel local en el Sahel vs. datos por capas temporales. Elaboración propia. 

 

7. DISCUSIÓN 

7.1 Validación del marco SNSA en el contexto del Sahel 

El análisis de redes multicapa confirma, con evidencia cuantitativa y cualitativa (a través de los conjuntos de 

datos utilizados para el periodo de diecinueve años definido en las cuatro capas temporales), la plena 

pertinencia del marco conceptual del Sistema de Actores No Estatales propuesto. Lo que enfrentamos en el 

Sahel no es una organización terrorista convencional susceptible de ser desarticulada mediante la 

decapitación selectiva de comandantes o de flujos financieros, sino un ecosistema orgánico integrado por 

cincuenta entidades diferenciadas que operan bajo una coordinación estratégica variable pero efectiva, tal 

como se visualiza en las cuatro capas temporales y en la superposición espacio-temporal del grafo multicapa 

(figura 6). JNIM no ejerce un control jerárquico rígido, sino que funciona como un nodo central de 

coordinación con una centralidad de cercanía de 0,96 en T4, delegando la autonomía táctica a las distintas 

kata’ib, facilitando fusiones selectivas y preservando una redundancia funcional. Esta arquitectura explica 

por qué la neutralización de líderes emblemáticos no generó un colapso, sino una redistribución inmediata 

de responsabilidades entre nodos persistentes y la promoción rápida de lugartenientes dentro de una 

estructura confederal diseñada precisamente para absorber acciones cinéticas de ese tipo. 

Capa T1 (2007-2011) Capa T2 (2012-2015) Capa T3 (2016-2019) Capa T4 (2020-2026)

 1: Despertar a las masas ✓ ✓ ✓ ✓

 2: Guerra de desgaste ✓ ✓

 3: Cortar alianzas occidentales ✓

 4: Establecer objetivos ✓

 5: Gestión de la barbarie ✓ ✓ ✓ (exportada)

 6: Implantación de Shari´ah ✓ (experimental) ✓ (institucionalizada) ✓ (consolidada)

 7: Eliminar influencia occidental ✓

 8: Establecimiento de califato ✓ (emergente)

SUPERPOSICIÓN DE FASES ESTRATÉGICAS VS. CAPAS TEMPORALES
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El SNSA ha demostrado una dinámica evolutiva extraordinaria, mediante una transición desde la jerarquía 

centralizada de T1 (ocho nodos y catorce aristas) hasta la máxima complejidad adaptativa de T4 (cincuenta 

nodos y ciento cuarenta y una aristas), lo que revela una estrategia deliberada de segmentación operativa: 

las kata’ib conservan una libertad táctica en sus zonas de operación, las estructuras de gobernanza se 

presentan como iniciativas comunitarias y las actividades económicas y mediáticas se externalizan hacia 

nodos que operan en zonas grises de legalidad. El incremento progresivo de aristas bidireccionales (del 36 

% en T1 al 43 % en T4) ilustra cómo el SNSA se densifica internamente, fortaleciendo colaboraciones 

horizontales entre pares sin perder la orientación estratégica unificada que proporciona JNIM. 

7.2 Raíces estructurales de persistencia sistémica 

La resiliencia observada no se explica por factores tácticos u organizativos aislados, sino que radica en unas 

condiciones estructurales profundas que operan a nivel societal y que ninguna intervención exclusivamente 

militar puede resolver de manera directa. La marginación histórica de las comunidades fulani constituye el 

agravio más relevante que alimenta el reclutamiento de la Katibat Macina, mencionando a modo de 

ejemplos concretos de esa marginación casos como su exclusión sistemática de estructuras de poder 

dominadas por agricultores sedentarios, la discriminación en el acceso a tierra y agua en un contexto de 

desertificación creciente, su estigmatización como colaboradores potenciales o masacres documentadas 

como la de Ogossagou en marzo de 2019. A ello se suma la pobreza extrema que caracteriza al Sahel, con 

índices de desarrollo humano tan bajos como un 0,428 en Mali, un 0,449 en Burkina Faso y un 0,400 en 

Níger, y tasas de desempleo juvenil que superan el 40 %. En este escenario, un salario mensual de entre 200 

y 400 dólares ofrecido por los grupos yihadistas representa una decisión económica racional de 

supervivencia.  

La ausencia de presencia estatal efectiva en vastas extensiones del territorio genera vacíos que el SNSA llena 

de forma providencial, construyendo legitimidad mediante la provisión de servicios que los gobiernos de la 

zona no ofrecen, o lo hacen de manera corrupta e ineficiente. Los tribunales de Shari’ah resuelven disputas 

en días en lugar de años, sin sobornos; las milicias proporcionan seguridad contra el bandidaje; y las redes 

de apoyo comunitario excavan pozos o distribuyen ayuda en zonas donde el Estado aparece solo para cobrar 

impuestos o realizar operaciones punitivas. Esta dinámica se refuerza con una narrativa anticolonial y pan-

islamista altamente adaptable, transmitida a través de Al-Zallaqa Media, que transforma agravios reales en 

una legitimación ideológica potente. Estos factores estructurales explican por qué, a pesar de dos décadas 

de operaciones militares de gran envergadura, el sistema no solo persiste, sino que se expande y consolida. 

7.3 Vulnerabilidades sistémicas e implicaciones para inteligencia anticipatoria 

Aunque extraordinariamente resiliente, el SNSA presenta vulnerabilidades que un enfoque sistémico podría 

explotar de manera más efectiva. Por un lado, la dependencia de fuentes de financiación criminal (extorsión 

disfrazada de zakat, control de minas de oro artesanales, peajes en rutas de tráfico transahariano y 

contrabando, etc.) constituye un punto débil económico susceptible de interdicción sostenida, siempre que 

se combine con medidas de protección efectiva a las comunidades afectadas. Por otro lado, las tensiones 

étnicas existentes entre componentes tuareg, fulani y árabes ofrecen oportunidades para operaciones de 

información y amnistías selectivas, aunque requieren de una inteligencia ad hoc y ofertas creíbles de 

reintegración. Además, la competencia abierta y directa con el ISSP distrae recursos y expone 

concentraciones de combatientes, mientras que el rechazo comunitario que surge cuando la violencia 

excede ciertos umbrales erosiona la legitimidad que JNIM trata de mantener. 
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Estas vulnerabilidades tienen implicaciones directas para la inteligencia, pero se hace necesario pasar del 

enfoque organizacional centrado en líderes y células a un análisis sistémico que incorpore nodos periféricos, 

relaciones intercapa y métricas cuantitativas de red. Los indicadores de alerta temprana deben ampliarse 

hacia patrones como la proliferación de nuevas entidades, la densificación de vínculos bidireccionales o la 

activación de frentes político-institucionales en zonas que antes eran marginales. La evaluación de posibles 

intervenciones contraterroristas debe basarse en cambios en el tamaño, densidad y centralidad de la red, 

no solo en las bajas tácticas. Los sistemas anticipatorios deberían incorporar un aproximamiento dinámico 

que permita simular los efectos de la eliminación selectiva de nodos antes de su ejecución, priorizando 

aquellos cuya degradación tenga mayor impacto estructural según el análisis de centralidad (ya existen 

marcos conceptuales de simulación en este sentido, como por ejemplo el programa STONE, Sharping 

Terrorist Organizational Network Efficiency). 

7.4 Necesidad de transformación sistémica más allá de intervenciones militares 

Ninguna estrategia puramente militar producirá una resolución sostenible mientras persistan las 

condiciones estructurales que alimentan el ecosistema. La reforma del sector de seguridad, la inversión 

masiva y sostenida en desarrollo rural, la extensión de una presencia estatal legítima que proporcione 

servicios reales, la resolución negociada de conflictos sobre recursos y la inclusión política efectiva de 

comunidades marginadas no son complementos opcionales, sino requisitos previos para cualquier 

degradación estratégica duradera. Sin estas transformaciones, las operaciones cinéticas seguirán generando 

victorias tácticas efímeras seguidas de reorganización y regeneración del SNSA. La evidencia acumulada a lo 

largo de casi dos décadas es inequívoca: solo un enfoque igualmente sistémico, que combine acciones 

selectivas contra vulnerabilidades identificadas con una transformación profunda de las condiciones 

socioeconómicas, políticas y de gobernanza, ofrece una posibilidad real de romper los ciclos de violencia 

que han desangrado al Sahel. 

 

8. CONCLUSIONES: MÁS ALLÁ DE LA DECAPITACIÓN, HACIA UNA 

TRANSFORMACIÓN SISTÉMICA 

El presente estudio ha demostrado que la insurgencia yihadista de al-Qaeda en el Sahel no puede ser 

comprendida ni abordada como un fenómeno organizacional tradicional. Lo que enfrentamos no es una 

estructura terrorista jerárquica y estática, susceptible de ser desarticulada mediante operaciones militares 

o la eliminación de líderes, sino un Sistema de Actores No Estatales (SNSA) que ha evolucionado de manera 

orgánica y deliberada durante casi dos décadas. A través del análisis de redes multicapa, se ha cartografiado 

cómo este ecosistema ha pasado de ocho nodos y catorce conexiones en 2007 a cincuenta nodos y ciento 

cuarenta y una aristas en 2026, consolidando una arquitectura confederal que combina una centralización 

estratégica, con JNIM ejerciendo como nodo de coordinación, con una descentralización operativa en sus 

distintos frentes (militar, político-institucional, económico-financiero y de masas). 

Esta evolución no responde a dinámicas aleatorias o reactivas, sino a la ejecución metódica de una agenda 

estratégica de largo plazo, alineada con los objetivos históricos de al-Qaeda en la región. El SNSA ha 

avanzado de manera sincronizada con las fases previstas por la organización matriz, desde la movilización 

de comunidades marginadas (explotando agravios étnicos, económicos y políticos) y la guerra de desgaste 
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contra actores estatales y occidentales, hasta la gestión de territorios bajo su control y la implantación de 

estructuras de gobernanza paralelas que compiten, y en muchos casos sustituyen, a las instituciones 

estatales. Cada fase de expansión (T1-T4) refleja cómo el sistema ha sabido adaptar sus tácticas a los 

contextos locales sin perder de vista su objetivo final: la construcción de un orden político alternativo en el 

Sahel para la implantación efectiva y definitiva de un califato. 

La persistencia del SNSA no se explica por la existencia de líderes carismáticos o por circunstancias 

coyunturales, sino por su capacidad para capitalizar agravios estructurales profundos que siguen sin 

resolverse, destacando entre estos la marginación étnica y socioeconómica, con casos como las 

comunidades de los fulani, históricamente excluidas de los sistemas de poder dominados por élites urbanas 

y grupos sedentarios, que han encontrado en el SNSA un vehículo para canalizar sus demandas. La pobreza 

extrema (con índices de desarrollo humano entre los más bajos del mundo) y la falta de oportunidades 

económicas convierten el reclutamiento yihadista en una opción racional para miles de jóvenes. Además, 

en vastas regiones del Sahel, el Estado es percibido como un actor distante, corrupto o directamente 

ausente. Allí donde las instituciones no proveen seguridad, justicia o servicios básicos, el SNSA ha llenado 

ese vacío con tribunales de Shari'ah, milicias comunitarias y redes de asistencia, construyendo una 

legitimidad paralela que compite con la de los gobiernos centrales. 

Las operaciones militares internacionales (Serval, Barkhane) y las misiones de paz (MINUSMA) han logrado 

victorias tácticas (eliminación de líderes, recuperación temporal de territorios), pero no han alterado las 

dinámicas estructurales que alimentan la insurgencia. Peor aún, en muchos casos han exacerbado los 

agravios mediante errores estratégicos, al centrarse exclusivamente en un enfoque puramente militar que 

ha dejado sin abordar las causas profundas del conflicto, lo que sumado a una falta de coordinación 

estratégica en la puesta en marcha y desarrollo de este tipo de operaciones (que han sido ejecutadas por 

distintos actores internacionales como EE.UU, Francia, ONU, o actualmente Rusia) con agendas y plazos 

totalmente distintos y sin una estrategia común a largo plazo. Este enfoque ha dado lugar a efectos 

contraproducentes en la región, ya que el SNSA ha explotado para reforzar su narrativa de “resistencia” 

situaciones tales como operaciones en las que se han producido bajas civiles, o el apoyo a gobiernos 

corruptos que se percibe (y magnifica por parte de la propaganda yihadista) como una ocupación 

“neocolonial”. 

El resultado es un sistema que no solo ha sobrevivido, sino que se ha vuelto más complejo y resistente con 

el tiempo. La eliminación de nodos individuales, ya sean líderes o células operativas, no ha producido su 

colapso, sino su reorganización y regeneración. El SNSA redistribuye funciones, promueve nuevos liderazgos 

desde sus cuadros intermedios y aprovecha cada vacío institucional para expandirse. La evidencia es 

contundente: las respuestas contrainsurgentes convencionales, centradas en la decapitación y la 

degradación táctica, han fracasado porque abordan los síntomas, no las causas. 

Los hallazgos de este estudio tienen implicaciones directas para el diseño de políticas de seguridad en el 

Sahel. Si el problema es sistémico, las soluciones también deben serlo. Un enfoque efectivo debería 

combinar una presión selectiva sobre las vulnerabilidades críticas que presenta el SNSA, identificadas en el 

análisis de redes multicapa llevadas reflejado en este artículo. Así, por un lado, tenemos a JNIM y su Consejo 
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de la Shura que actúan como el “cerebro” estratégico de todo el sistema. Su degradación mediante 

inteligencia precisa y operaciones cinéticas quirúrgicas podría desestabilizar la coherencia del SNSA, aunque 

su actual estructura confederada y descentralizada sugiere que cualquier acción de este tipo debería 

siempre ir acompañada de acciones y medidas concretas para evitar su regeneración. En esta misma línea 

de recomendaciones, otra línea de actuación que se torna fundamental es una estrategia de interdicción 

financiera contra el SNSA, teniendo en cuenta que su financiación depende en gran medida de actividades 

criminales y la explotación de economías informales (minería de oro artesanal, extorsión, tráficos de todo 

tipo, etc.). La mencionada interdicción, combinada con alternativas económicas para las comunidades 

locales, podría debilitar la autonomía operativa del SNSA. 

 También es imperativo actuar contra el aparato propagandístico del SNSA, ya que medios como al-Zallaqa 

han sido (y son cada vez más) clave para construir la narrativa y mantener la legitimad del sistema. El diseño 

y comunicación efectiva a través de voces locales creíbles de una contranarrativa que aborde los agravios 

reales podría erosionar significativamente la base de apoyo social con la que cuenta el SNSA.  

Dicho todo esto, es importante remarcar que ninguna estrategia de seguridad tendrá éxito sin abordar las 

causas profundas que alimentan el SNSA: 

   - Reforma del sector de seguridad: Las fuerzas estatales deben ser reconstruidas con un enfoque en 

protección civil y legitimidad, no en la represión indiscriminada. La formación en derechos humanos, la 

rendición de cuentas por abusos y la integración de comunidades marginadas (como los fulani) en las 

estructuras de seguridad son pasos esenciales. 

   - Desarrollo rural y generación de empleo: Programas de desarrollo económico en zonas periféricas, con 

un enfoque en agricultura, ganadería y acceso a recursos básicos, pueden reducir la atracción del 

reclutamiento yihadista. Iniciativas como la creación de cooperativas locales o la formalización de 

economías informales podrían ofrecer alternativas reales a las poblaciones vulnerables. 

   - Presencia estatal legítima: Los gobiernos del Sahel deben recuperar la confianza de sus ciudadanos 

mediante la provisión de servicios básicos (justicia, educación, salud) en zonas remotas. Esto requiere no 

solo recursos, sino también reformas profundas para combatir la corrupción y mejorar la gobernanza local. 

   - Inclusión política de comunidades marginadas: La exclusión de grupos como los fulani o los tuareg ha 

sido un factor clave en su movilización hacia el SNSA. Mecanismos de representación política real y la 

resolución de conflictos intercomunitarios son totalmente necesarias y urgentes. 

Para acompañar a estas medidas, es fundamental una coordinación internacional y regional, que evite la 

fragmentación de los esfuerzos internacionales que ha quedado patente en los últimos años. Una estrategia 

común a largo plazo, donde tanto actores internacionales (ONU, EU) como regionales (AES, UA) deben 

alcanzar una alineación en sus agendas hacia un marco compartido que priorice la transformación 

estructural sobre las victorias tácticas. En un nivel más local, organizaciones de la sociedad civil, líderes 

tradicionales y autoridades locales han demostrado ser actores clave en la prevención de la violencia. Su 

fortalecimiento debe ser una prioridad. La expansión observada en los últimos años por parte del SNSA 

hacia países costeros (Benín, Togo, Ghana) exige una respuesta coordinada que evite la reproducción de los 



52                                                        SISTEMA DE ACTORES NO ESTATALES EN EL SAHEL                                      Javier Yagüe 

errores cometidos en Mali, Burkina Faso o Níger, y que permita un fortalecimiento y expansión geográfica 

aún mayor del SNSA. 

Las conclusiones de este estudio son claras: el SNSA en el Sahel es un ecosistema resiliente, cuya evolución 

ha seguido una lógica estratégica alineada con los objetivos de al-Qaeda en la región. Su capacidad para 

operar en múltiples frentes (militar, político, económico y social, cultural, de masas) de manera simultánea 

explica por qué las intervenciones tradicionales han fracasado. Atacar solo una dimensión del sistema deja 

intactas las otras, permitiendo su regeneración. 

Romper este ciclo requiere de un cambio de paradigma en las estrategias contrainsurgentes. En lugar de 

centrarse en la eliminación de líderes o la recuperación temporal de territorios, los esfuerzos deben 

orientarse a desestabilizar la coherencia del SNSA mediante operaciones precisas contra sus nodos críticos 

(coordinación, financiación, propaganda), competir con su gobernanza paralela mediante la provisión de 

servicios estatales legítimos y la inclusión de comunidades marginadas, y abordar las causas estructurales 

que han permitido su expansión, entre las que podemos citar por ejemplo la pobreza, la exclusión política y 

la ausencia de oportunidades. 

El presente análisis, basado en el seguimiento longitudinal de la red multicapa entre 2007 y 2026, no solo 

ofrece una imagen detallada del SNSA en el Sahel, sino que también proporciona la evidencia empírica de 

un hecho incontestable: cualquier estrategia que ignore su naturaleza sistémica, o que no integre acciones 

militares, políticas, económicas y sociales, está condenada a repetir los errores del pasado. La persistencia 

de este ecosistema no es un fracaso de la comunidad internacional, sino el resultado de enfrentarse a un 

adversario que ha sabido explotar las debilidades estructurales de los Estados sahelianos y las 

contradicciones de las intervenciones externas. 

La pregunta que queda por responder es si los actores involucrados, esto es, gobiernos locales, 

organizaciones internacionales y socios externos, estarán dispuestos a adoptar el enfoque holístico y a largo 

plazo que este desafío requiere. Sin ello, el Sahel seguirá atrapado en un ciclo de violencia del que el SNSA 

ha demostrado saber beneficiarse y que seguirá explotando en su beneficio, con el objetivo claro de imponer 

su agenda ideológica y política para instaurar finalmente un califato islámico. 

 

NOTA DEL AUTOR 

Este estudio se basa en datos de fuentes abiertas recopilados por ACLED, Critical Threats Project, Africa 

Center for Strategic Studies, Observatorio Internacional de Estudios sobre Terrorismo, SOTER4 y otras 

organizaciones de investigación en seguridad. El autor reconoce que existen algunas limitaciones inherentes 

al análisis de sistemas clandestinos, entre las que destacan el posible sesgo de las fuentes abiertas, la 

dificultad de identificar algunas aristas financieras o logísticas menores, o que las medidas y decisiones 

internas del Consejo de la Shura permanecen en gran medida desconocidas. Una investigación 

complementaria con acceso a inteligencia clasificada para la validación y refinamiento de los hallazgos del 

presente artículo aportaría seguramente detalles adicionales interesantes. Los datos y análisis presentados 

reflejan el estado del SNSA hasta marzo de 2026. 
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ANEXO TÉCNICO: ANÁLISIS ESTRUCTURAL DE LA MATRIZ DE 

ADYACENCIA DEL SNSA EN EL SAHEL (T4: 2020-2026) 
 

Introducción: Enfoque Analítico del Anexo  

 

Este anexo técnico profundiza en el análisis estructural del Sistema de Actores No Estatales (SNSA) de al-

Qaeda en el Sahel durante el periodo 2020-2026, utilizando la matriz de adyacencia como herramienta para 

desentrañar las relaciones entre sus componentes. A diferencia del documento principal, que ofrece una 

visión histórica y estratégica, este anexo se centra en los patrones de conectividad, las métricas de 

centralidad y las vulnerabilidades estructurales del sistema, proporcionando una base cuantitativa para 

entender su funcionamiento interno. 

 

El análisis se basa en una matriz de 50×50 elementos, donde cada celda representa la intensidad de la 

relación entre dos entidades del SNSA. Este enfoque permite no solo describir la estructura del sistema, 

sino también evaluar su resiliencia y simular el impacto de posibles intervenciones. 

 
Matriz de adyacencia T4 (2020-2026). Elaboración propia. 
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               Algunos de los conceptos que se aplican en el análisis cuantitativo de la matriz de adyacencia. Elaboración propia. 
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1. La Matriz de Adyacencia: Estructura y Codificación 

 

1.1 Características Técnicas 

La matriz de adyacencia analizada es una matriz cuadrada de orden 50×50, donde cada celda aij codifica la 

existencia y la intensidad de la relación desde el nodo i hacia el nodo j. Esta estructura implica una propiedad 

fundamental: la asimetría relacional, ya que no existe la obligación de reciprocidad entre aij y aji. En 

consecuencia, el sistema debe interpretarse como una red de flujos direccionales de influencia, 

coordinación y dependencia, más que como un conjunto de relaciones simétricas. 

 

La matriz contiene un total de 2.500 celdas, de las cuales 141 están activas (aristas), lo que refleja la 

densidad y conectividad del sistema. 

 

1.2 Propiedades clave: 

 

Simetría conceptual: Aunque el documento principal destaca la asimetría relacional del SNSA (donde aij≠ 

aji), esta matriz se analiza como simétrica para facilitar el cálculo de métricas de teoría de grafos (ej: 

centralidad de intermediación). Esto implica que, en este anexo, las relaciones se consideran bidireccionales 

para el análisis cuantitativo, aunque su interpretación operativa debe considerar la dirección de los flujos 

(ej: influencia, dependencia, coordinación). 

 

Ponderación discreta: Cada celda aij puede tomar uno de tres valores: 

• 0 (ausencia de conexión): No hay evidencia de relación operativa, financiera, logística o ideológica. 

• 1 (conexión débil): Colaboración ocasional, apoyo no permanente o vínculos en proceso de 

consolidación. 

• 2 (conexión fuerte): Relación permanente, coordinación sistemática o dependencia funcional. 

 

Esta codificación tripartita permite capturar la heterogeneidad de las relaciones dentro del SNSA, 

diferenciando entre vínculos ocasionales y aquellos que son estructuralmente críticos para la cohesión del 

sistema. La matriz, aunque se analiza como simétrica para facilitar el cálculo de métricas, refleja un sistema 

que, en la realidad, es asimétrico y dirigido, donde la dirección de las relaciones (ej: influencia, dependencia) 

es fundamental para su interpretación operativa. 

 

2. Métricas de Centralidad: Identificación de Nodos Críticos 

 

El análisis de la matriz de adyacencia permite identificar los nodos más relevantes dentro del SNSA mediante 

métricas de centralidad. Estas métricas ayudan a entender qué entidades son más influyentes, cuáles 

actúan como puentes entre diferentes partes del sistema y cuáles son vulnerables a intervenciones 

externas. 

 

2.1 Centralidad de Grado 

La centralidad de grado mide el número de conexiones directas que tiene un nodo. En el caso del SNSA, los 

nodos con mayor centralidad de grado en T4 son: 

• JNIM (21): Con 28 conexiones directas, actúa como el núcleo articulador del sistema. Su alta 

centralidad refleja su papel en la coordinación estratégica de las operaciones del SNSA. 

• Katibat Macina (26): Con 22 conexiones, es la principal fuerza operativa en Mali central. Su 

degradación afectaría significativamente la capacidad de proyección territorial del sistema. 
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• Al-Zallaqa Media (40): Con 20 conexiones, es el aparato propagandístico principal. Su neutralización 

degradaría la cohesión ideológica del SNSA, aunque la existencia de canales redundantes mitiga 

este impacto. 

 

La centralidad de grado permite identificar los nodos más activos en términos de conectividad, pero no 

necesariamente los más críticos para la cohesión global del sistema. Por ejemplo, un nodo con muchas 

conexiones débiles puede tener una centralidad de grado alta, pero su eliminación podría no afectar 

significativamente la estructura del SNSA. 

 

2.2 Centralidad de Intermediación 

La centralidad de intermediación identifica los nodos que actúan como puentes críticos entre diferentes 

partes de la red. En el SNSA, los nodos con mayor centralidad de intermediación incluyen: 

 

• JNIM (21): Conecta casi todos los frentes del sistema, actuando como un hub central que facilita 

la coordinación entre entidades operativas, de gobernanza y logísticas. 

• Consejo de la Shura (22): Vincula las estructuras de gobernanza con las operaciones militares, 

asegurando la coherencia estratégica del sistema. 

• Red de tribunales (30): Facilita la conexión entre el frente político-institucional y las bases 

sociales, consolidando la legitimidad del SNSA en las comunidades locales. 

 

Los nodos con alta centralidad de intermediación son puntos críticos para la conectividad global del sistema. 

Su eliminación podría fragmentar la red en componentes desconectados, aunque la estructura confederal 

del SNSA sugiere que existe suficiente redundancia para evitar un colapso total. 

 

3. Análisis de Clusters: División Funcional del SNSA 

 

Mediante el uso de algoritmos de detección de comunidades, como el algoritmo de Louvain, se identificaron 

cinco clusters principales dentro del SNSA, cada uno especializado en una función específica: 

 

• Núcleo Político-Militar: 

- Composición: JNIM, Consejo de la Shura, kata’ib principales (Macina, Serma, Ansar Dine) y 

tribunales de Shari’ah. 

- Función: Dirección estratégica y capacidad operativa del sistema. 

- Modularidad: 0.42, lo que indica una alta cohesión interna. 

• Economía de Guerra: 

- Composición: Minas de oro, tráfico de armas, extorsión sistemática y comercio de ganado. 

- Función: Generación de ingresos y sostenibilidad financiera del SNSA. 

- Modularidad: 0.38, reflejando una integración funcional entre las fuentes de financiación. 

• Expansión Geográfica: 

- Composición: Células en Benín, Togo, Costa de Marfil y Ghana, junto con Katibat Serma. 

- Función: Proyección regional del SNSA hacia el Golfo de Guinea. 

- Modularidad: 0.35, indicando una estrategia de expansión coordinada. 

• Propaganda y Reclutamiento: 

- Composición: Al-Zallaqa Media, redes sociales, predicadores radicales y madrasas. 

- Función: Difusión ideológica y reclutamiento de nuevos miembros. 
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- Modularidad: 0.33, mostrando una penetración transversal en todos los frentes del 

sistema. 

• Base Social: 

- Composición: Milicias Fulani, comunidades pastorales, grupos de ancianos y redes de 

mujeres. 

- Función: Enraizamiento y legitimidad del SNSA en las comunidades locales. 

- Modularidad: 0.29, la más baja, pero crítica para la resiliencia del sistema. 

 

La modularidad relativamente alta (superior a 0.3 en todos los clusters) sugiere que el SNSA opera mediante 

una división funcional del trabajo, donde cada comunidad está especializada en una función específica. Esta 

estructura modular otorga resiliencia al sistema, ya que la degradación de una comunidad no afecta 

necesariamente a las demás. 

 

4. Robustez del Sistema: Simulación de Perturbaciones 

 

Para evaluar la robustez del SNSA, se simularon escenarios de eliminación de nodos críticos y se analizó el 

impacto en la conectividad global del sistema. Los resultados más relevantes son: 

 

• Eliminación de JNIM (Nodo 21) 

- Impacto: Reducción del 19.9% en el número total de aristas (de 141 a 113). 

- Efecto en la conectividad: Modesto. El sistema confederal del SNSA permite que las kata’ib 

regionales (como Katibat Macina o Ansar Dine) mantengan su operatividad incluso sin la 

coordinación central de JNIM. Esto se debe a la redundancia estructural del sistema, donde 

múltiples nodos pueden asumir funciones de liderazgo. 

- Interpretación: JNIM actúa como un hub central, pero no como un punto de corte (cut 

vertex). Su eliminación no desconecta la red, sino que reduce su eficiencia global, lo que 

podría traducirse en una menor capacidad de coordinación estratégica. 

• Eliminación de Nodos Económicos (37-39) 

- Nodos eliminados: Minas de oro (37), tráfico de armas (9) y extorsión sistemática (36). 

- Impacto: Reducción estimada del 40-60% en la capacidad operativa del SNSA. 

- Efecto en la conectividad: Alto. La financiación es un cuello de botella para las operaciones 

militares. Sin embargo, el SNSA podría compensar esta pérdida mediante la intensificación 

de otras fuentes de ingresos, como la extorsión o el tráfico de mercancías alternativas, 

aunque con un costo político (mayor predación sobre las comunidades locales). 

- Interpretación: Los nodos económicos tienen una centralidad de intermediación baja, pero 

su eliminación afecta la autonomía financiera del sistema, lo que se traduce en una 

reducción de la capacidad de proyección territorial y operativa. 

• Eliminación de Al-Zallaqa Media (Nodo 40) 

- Impacto: Reducción significativa en la cohesión ideológica del SNSA. 

- Efecto en la conectividad: Moderado. Aunque Al-Zallaqa Media es el principal aparato 

propagandístico, existen canales redundantes (como los boletines de Ansar Dine o los 

canales de Telegram) que permitirían mantener una narrativa unificada, aunque con menor 

alcance y efectividad. 

- Interpretación: La centralidad de grado de Al-Zallaqa Media es alta (20 conexiones), pero 

su centralidad de intermediación es menor que la de JNIM o el Consejo de la Shura. Esto 
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sugiere que, aunque es un nodo influyente, no es crítico para la conectividad global del 

sistema. 

 

5. Caminos Críticos y Propiedad Small-World 

 

El análisis de los caminos más cortos (shortest paths) entre pares de nodos revela que el SNSA exhibe la 

propiedad small-world, donde la distancia promedio entre cualquier par de nodos es pequeña en 

comparación con el tamaño de la red. Esto se traduce en una conectividad eficiente, incluso en un sistema 

geográficamente disperso. 

 

Resultados clave: 

- Distancia geodésica promedio en T4: 2.8 saltos. 

- Comparación con T1 (2007-2011): 1.9 saltos. 

- Interpretación: Aunque el SNSA se ha expandido significativamente (de 8 nodos en T1 a 50 en T4), ha 

mantenido una conectividad eficiente gracias a la presencia de hubs como JNIM, que reducen la distancia 

promedio entre nodos. 

 

Ejemplos ilustrativos: 

- Célula de Ghana (5) → AQMI (23): El camino más corto tiene una longitud de 3 saltos (Ghana → Katibat 

Serma → JNIM → AQMI). Esto demuestra que, aunque Ghana es una célula periférica, está conectada 

eficientemente con el núcleo histórico del SNSA. 

- Redes de mujeres (50) → Al-Zallaqa Media (40): El camino más corto también tiene una longitud de 3 saltos 

(Mujeres → Comunidades pastorales → Katibat Macina → Al-Zallaqa). Esto refleja cómo la base social del 

SNSA está integrada con su aparato propagandístico, utilizando a las kata’ib como intermediarias. 

 

Implicaciones estratégicas: 

La propiedad small-world hace que el SNSA sea resiliente a la eliminación de nodos periféricos, pero 

también vulnerable a la eliminación de hubs centrales como JNIM. Además, la corta distancia entre nodos 

facilita la difusión de información y recursos, lo que explica la capacidad del sistema para coordinar 

operaciones en un área geográfica extensa. 

 

6. Limitaciones del Análisis 

 

Aunque el análisis de la matriz de adyacencia proporciona una base cuantitativa sólida para entender la 

estructura del SNSA, existen limitaciones que deben considerarse: 

• Incompletitud de los datos: 

- Las fuentes abiertas no capturan flujos financieros clandestinos (como el uso de hawala o 

criptomonedas) ni redes de inteligencia. Esto significa que la matriz representa un límite 

inferior de la conectividad real del SNSA. 

• Agregación temporal: 

- La matriz es una instantánea estática del periodo 2020-2026 y no refleja el dinamismo del 

sistema. Un análisis longitudinal con matrices secuenciales (por ejemplo, trimestrales) 

proporcionaría una mayor resolución temporal y permitiría identificar patrones de 

evolución más detallados. 
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• Sesgo en la codificación: 

- La distinción entre conexiones débiles (1) y fuertes (2) es cualitativa y depende de la 

interpretación de las fuentes. Esto introduce un sesgo de codificación en aproximadamente 

el 15-20% de los casos, especialmente en aquellos donde la evidencia es ambigua. 

• Nivel de análisis: 

- La matriz opera a nivel de entidades organizacionales, no de individuos. Esto oculta detalles 

como la heterogeneidad interna de grupos grandes (por ejemplo, las subunidades de 

Katibat Macina) o el papel de líderes carismáticos dentro de las entidades. 

 

7. Recomendaciones para Análisis Futuros 

 

Para superar las limitaciones del presente análisis y profundizar en la comprensión del SNSA, se recomienda: 

• Análisis dinámico con matrices secuenciales: 

- Construir matrices trimestrales o anuales para el periodo T4. Esto permitiría calcular tasas 

de crecimiento de aristas y identificar periodos críticos de reconfiguración, como aquellos 

siguientes a golpes de Estado o retiradas de fuerzas internacionales. 

• Simulaciones de robustez: 

- Utilizar simulaciones Monte Carlo para evaluar la resiliencia del SNSA ante diferentes tipos 

de ataques (aleatorios vs. dirigidos). Esto permitiría estimar el número de nodos que deben 

eliminarse para fragmentar la red en componentes menores a 10 nodos, proporcionando 

una métrica cuantitativa de su vulnerabilidad. 

• Modelado de flujos: 

- Simular cómo circulan recursos financieros (por ejemplo, desde las minas de oro hasta 

Katibat Macina) o información (como las narrativas propagandísticas de Al-Zallaqa Media 

hacia las comunidades pastorales). Esto ayudaría a identificar puntos de interdicción 

óptimos para degradar la capacidad operativa o ideológica del sistema. 

• Análisis multinivel: 

- Expandir el análisis a una red de dos niveles: entidades organizacionales (nivel macro) e 

individuos clave (nivel micro). Aunque esto requeriría datos de mayor granularidad, 

permitiría identificar líderes críticos que actúan como puentes entre entidades, así como 

vulnerabilidades individuales que no son visibles a nivel organizacional. 

 

8. Conclusiones 

 

Este anexo ha presentado un análisis estructural detallado de la matriz de adyacencia del SNSA en el periodo 

2020-2026, utilizando métricas de centralidad y algoritmos de detección de comunidades para desentrañar 

su funcionamiento interno. Los principales hallazgos incluyen: 

 

• Centralidad de JNIM: Con una centralidad de grado de 28 y una alta centralidad de 

intermediación, JNIM se confirma como el núcleo articulador del sistema, aunque su 

eliminación no sería catastrófica debido a la redundancia estructural del SNSA. 

• Modularidad de los clusters: La división funcional del SNSA en comunidades especializadas 

(con modularidades superiores a 0.3) otorga resiliencia al sistema, ya que la degradación 

de una comunidad no afecta necesariamente a las demás. 
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• Propiedad small-world: La corta distancia promedio entre nodos (2.8 saltos) explica la 

capacidad del SNSA para operar de manera coordinada en un área geográfica extensa, 

desde el Sahel central hasta el Golfo de Guinea. 

 

Integración con el documento de análisis principal: 

• La centralidad de JNIM refuerza su papel como "cerebro estratégico" del SNSA, tal como se describe 

en la sección 4.3 del documento principal. 

• La modularidad de los clusters valida la estructura confederal del SNSA, detallada en la sección 5.1 

del documento principal. 

• La propiedad small-world explica la capacidad del SNSA para proyectar su influencia en un territorio 

amplio, como se analiza en la sección 4.4 del documento principal. 

 


